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DESPACHOS TELEGRAFICOS 

DEL EXTERIOR i 
- 00 — E l Banco ha bajado el descuento 

» 3 ^ r ntbl icado el despacho de lord Russel i al 
S« b3 Prng0i y en él se hace constar lasintencio-

^ ' ^ ¡ í f i c a s de I n g l a t e r r a ; pero esta sitaacion p o -
oe8 amblar si Prosia rechazase hacer concesiones 

*PolODn ha asegarado en la Cámara que hay pro-
1)000 ra cambiar el mapa ds Europa y que R a -

^ rechazaba: pregunta si Ing la te r ra abr igaba 
11 - m a s intenciones. El min is t ro Russeli con-

pre 

11 e ti pero que Rusia no habla tenido siem-

lftqmi9ina opinión sobre este punte 

• i 0—Las elecciones de diputados en F r a n -

^ T o d r i o lugar el 31 de M a y o . 

ñires 1.°—Lord Russeli ha dado la orden de 
correspondencia que conduela el Peterhoff 

^dcyael ta sin abr i r la . E l Pe<erfto/•/• será j uzgado . 
•.¡rnjskí, cuñado del príncipe Czar to r i sk i , se 
ido a los insurrectos polacos. 

c—Despachos de or igen ruso dan cuenta 

¡to triunfos alcanzados por las tropas del 

^bUrno sobre los insurrectos en el pa lat inado de 

•lisch. 

Btrlin 1.°—La Gaceto ^ 'a Cruz cree I 0 6 61 Pro" 

to de los progresistas de provocar violentos de-
bítes sobro la cuestión ext ran jera , podrá produci r 
que se cierre la Cámara. 

El comité secreto de Varsovia ha mandado á los 
iei(l08 públicos que hagan dimisión en masa. 

Visita domiciliaria en casa del conde de Dz ia l insk i , 
miembro del Par lamento. Se ha cogido un plan de 
organización revolucionaria. 

Londres 1.°—Es oficial que la Mala del Peterhoff 
ha sido devuelta sin ser ab ier ta ; pero el buque es­
tá retenido para ser juzgado por el t r i buna l de 

'a en manos de mi l l inajes de extravíos. ¿Y 

liza-'8 ^a Profan(laaiente del vuelo de la c i v i -

hoy á la una de la tarde para Cádiz, desde donde 

se d i r ig i rá á Madr id . V ia ja con el nombro de conde 

de Vi l la izcosa. 

Tur in 2 .—Los diputados discuten el proyecto 
de ley presentado por el P. Pasag l ia , que habla 
sobre el ju ramento que se ha de imponer á los sa ­
cerdotes. 

E l ministro de la Just ic ia le combate en nombre 
de la l i be r tad . 

E l P . Pasagl ia lo re t i r a . 

Viena 2.—Rusia ha contestado. E l - t o n o de la 
nota es muy moderado, y no hay mot ivo de i n ­
qu ie tud . 

Roma 2 .—El viaja del Papa durará del 5 al 12. 
Su Sant idad evi tará el encuentro de tropas i t a l i a ­
nas en la f ron tera , colocadas para saludarle con 
salvas de ar t i l le r ía . 

Trieste 2 .—En Atenas, el presidente del C o n ­
sejo y otros ministros quieren hacer d imis ión . 

E l gobierno toma precauciones con los que cons­
pi ran para oponerse al nuevo rey . 

Varsovia 2.—Combate cerca de "Varsovia; 400 
insurgentes muertos y 85 pr is ioneros; armas, m u ­
niciones y cabal los, todo cayó en poder de los 
rusos. 

Londres 2 .—El presidente del Sur , en su m a n i ­
fiesto, exhorta á la cont inuación ce la guerra y á 
la unión de los ciudadanos, esperando un pronto 
t r iun fo para la causa de la independencia. 

París 2 .—Quedan el 3 po r 100 á 69 35; el 4 1/2 
á 97-25; e l i n t e r i o r español á 50 1/4; el exter ior á 
00; U d i fe r ida á 47, y la amor t i za b le á 35 3/4. 

Londres 2 .—Quedan los consol idados de 93 3/8 
á 1/2. 

2iurjn i.o—Interpelacion a l minister io por h a ­

berse prohibido el meet ing de San Pedro de 

Areno. 
El ministro defiende á la autor idad que lo p r o ­

hibió, porque con el pretexto de Polonia se p r o ­
yectaba trastornar la t ranqu i l idad públ ica. 

La Cámara aprueba al gob ierno. 

París l.*—Hoy se ha recibido en la embajada 
rosa la respuesta al gabinete de las Tu l l c r ías so-
brek cuestión de Polonia. 

Escriben do Varsovia que es falso que el a rzo­
bispo haya estado arrestado en su casa. 

Vmi2. - -E% llegado la contestación del gob ie r ­
no raso á la nota de este gabinete sobre la cues­
tión polaca. El czar confia en que las potencias le 
permitirán hallar los medios de pacificar á P o l o ­
nia bajo la base de los t ra tados vigentes. A s e g ú ­
rase que una vez restablecida la t ranqu i l i dad , des­
arrollará las instituciones y a dadas, y manifiesta 
que la actitud de las potencias cont r ibu i rá á ter-
miner los disturbios y á acelerar la real ización de 
las buenas intenciones del emperador. 

París 2.—La contestación de Rusia ha sido co • 
monicada al ministro francés de Negocios ex t ran ­
jeros, M. Drouyn de L h u y s , y según los pe r i ód i -
íos anuncian, está concebida en términos conc i l ia ­
dores y moderados, haciendo esperar una solución 
Pacífica en la cuestión polaca. 

l»boa2.—El rey D. Fernando so ha embarcado 

EL HOMBRE BE HOY. 

MEDITACIONES DE UN DESOCUPADO. 

Meditación undécima j última. 

( l j rat*n^0 ^e reconocer Ia ralz y la fuente de t o -
^ ' 'as imperfecciones que se revelan en el hombre 
' ^ y , y resumiéndolas en una sola, compréndese 
' e luego que la base de la série entera de sus 

ín 60108 consiste en que cada cual camina todavía, 

falt0*8 ^ m~n09' a^ azar Y * la casual idad; en que 
t^a ca8' umversalmente á los ind iv iduos una idea 
^ ra de la naturaleza de la humanidad y del des-

0 'le sus inf ini tos miembros; en que hasta las 
t . f 0 n a s m á 8 i lustradas no saben ni aciertan aún 

• to ib ' ^ 8* m'8m&8 80 ProPia v '^a con sentido 
de era^0 ^ ref lexivo, y secundando los designios 
eaa 4 ^ r o v ^ e n c i a ' Es, en efecto, indudable que 
rícc.arenc'a de propia in ic ia t iva respecto á la d i -
líe 00 8'8teiDat'ca y concienzuda de sí mismos 

se deja yer en los hombres actuales, los r e -
¡J* en c'erto modo casi hasta el n ivel de los seres 

eriores regidos por la ley de la fa ta l idad , y los 
utrega 

desd 

^ c i o n y j e |a i iU9trac¡on contemporánea"» ese 
>er^08o,ador fenómeno? ¿No es muy tr iste a d -
|,ntor <Íae en medio de los prodig ios de los ade -
y CQ|* ai0( lerno8, todavía las personas de más a l to 

^ •oa l1 ' ^0 'Qgen^0 8ne'en l imi tarse á seguir m a -
tj0re mente el impulso de sus inclinaciones i n t e -
^ *. descollando acaso en las ciencias, en las ar-
Pero ^ e ' t c r reno do la mora l idad y la jus t i c ia , 
íend*'11- obrar con Pleno conocimiento de la t r a s -
de gQenC,ade su conducta, sin comprender el enlace 
^cer PfrtÍCU,ar TÍda COn ,a v ida nniver8a|. »in co 
treacio paPel qae desempeñan en la esfera de la 

0n> sin adiv inar de qué manera con t r ibuyen 

SECCION OFICIAL. 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. B. G.) y 
su augusta real familia continúan en el real sitio 
de Aranjuez, sin novedad en su importante 
salud. 

(Gaceta de ayer.) 

MINSTERIO DE LA GOBERNACION. 
Subsecretaría.—Sección de orden público.—Negocia-

do 3.°—Qutnías. 

Por el minister io do la Gaerra se t rasladó á este 
de la Gobernación en 24 de Febrero ú l t imo la co­
municación s iguiente, q u e c e n fecha 10 del propio 
mes habia d i r ig ido á aquel min ister io el consejo de 
gobierno y admin is t rac ión del fondo de redención 
y engauebes del servicio mi l i ta r : 

«Enterado este consejo de la real orden de 3 del 
ac tua l , previn iéndole in forme acerca de otra de 26 
de Enero próx imo pasado, expedida por el m in i s ­
ter io de la Gobernac ión, sobre mejor modo de 
caagear dos cartas de pago de 424 pesos qoo e n ­
t regaron en U l t r a m a r para redimirse del servicio 
mi l i tar en el reemplazo de 1860 Manuel Mar t ínez 
Manzanedo y Nicolás Gut iér rez , toda vez que fue­
ron declarados l ibres de responsabil idad en dicho 
reemplazo y deben sust i tu i r á otros dos mozosque 
obtuv ieron número poster ior al de los expresados 
redimidos en la qu in ta de 1858, acordó el mismo 
se d iga a V . E. , como tengo el honor de hacer lo, 
que debe precederse a l cange de las indicadas car ­
tas de pago por otras de 318 pesos, por ser esta 
suma la quo se exigía en los reemplazos anteriores 
a l de 1860, devolv iendo á los interesados los 106 
pesos restantes; pasando las nuevas cartas de pago 

á la real ización to ta l de l destino humano, sin sos­
pechar, en fin, cómo, bajo qué fo rma, en qué me­
dida, y por qué senda van desenvolviendo su pe r ­
sonal esencia, mediante la energía de su a c t i ­
v idad? 

T iempo es ya , en verdad, de que esa dolorosa 
inconsciencia que reina en los espír i tus, comience 
á desaparecer y á dis iparse. T iempo es ya de que, 
como base de toda educación, se cuenten la a d q u i ­
sición y el aprendizaje de ciertas verdades cap i ta ­
les re lat ivas á D ios , a l universo, á la naturaleza 
humana, al bien á que debemos aspirar , y á nues­
t ra significación y val imiento en el órden entero de 
os mundos. T iempo es ya de que antes de pensar 

el industr ia l en ser indus t r ia l , el sacerdote eu ser 
sacerdote y el comerciante en ser comerciante, 
piensen todos en ser hombres; es decir, que antea 
de ser ta l cosa especial y determinada dentro de 
su completa pe rsona l i dad , cuide cada cual de 
desenvolverse ds un modo í n t e g r o , absoluto y 
comprensivo de toda la rea l idad do su existencia. 
Part iendo de la idea do su unidad fundamental 
comprensiva de su divers idad interna y superior á 
el la, el ind iv iduo ha de poner solícito esmero en 
atenderla, educándose á sí mismo como ta l u n i ­
dad, y manteniendo sin cesar l a relación de ta l 
unidad á cada una de tas fases de su natura leza. 
Así impr im i rá un señalado carácter de grandeza 
al conjunto de sus facul tades, las levantará hasta 
la a l tu ra de la rac iona l idad , y las hermanará, san 
ti f icará y depurará profundamente. Entonces su 
iotel igencia poseerá una cu l tu ra rac ional , porque á 
la par que no dará al o lv ido la esfera de la obser 
vac ien, del análisis y de los hechos aislados, enla 
zará estos progresivamente entre sí, encuadrando 
los eu sus géneros superiores y encadenándolos al 
conocimiento de Dios, en que todo conocimiento 
de objeto par t icu lar debe necesariamente conté 
nerse. Entonces su corazón poseerá una cu l tura 
racional amando supremamente á Dios y amando 
debajo y dentro de Dios á los diversos órdenes de 
seres. Entonces su vo lun tad poseerá una cu l tura 
rac ional adquir iendo su na tura l y verdadera f o r ­
ma , que es la Je la l iber tad , é inclinándose hácia 

á la dependencia que las adqui r ió antes de la ley 
de 29 de Nov iembre do 1859, para la t rami tac ión 
que entonces tenían tales documentos.» 

Y habiéndose d ignado la Reina (Q. D. G.) r e ­
solver de conformidad con el preinserto d ictámen, 
y mandar que esta resolución se circule para que 
sirva de reg la genera l eu casos análogos, de real 
órdeu lo d igo á V , S. para los efectos correspon­
dientes. Dios guarde á V . S. muchos años. Madr id 
29 de A b r i l do 1863.—Vaamonde.—Señor gobe r ­
nador de la prov inc ia de. . . 

MINISTERIO DE FOMENTO. 

Perro-carr i les. 

l i m o , señor: Cumplidae las formal idades pres­
cri tas por la ley general do 3 de Jun io de 1855 y 
la par t icu lar de 18 de Junio de 1856 para la conce­
sión del f e r ro -ca r r i l de Mér ida á Sevi l la , y a p r o ­
bados por real órden de 18 de Febrero de 1863 
los acuerdos de las diputaciones provinciales de 
Badajoz y Sevi l la asignando un aumento de 60,000 
reales por k i l óme t ro á l a subvención señalada para 
esta línea por la citada ley de 18 de Junio de 
1856, S. M . la Reina (Q. D. G.) se ha dignado dis­
poner que se a n u n c e desde luego por el término 
de cuarenta dias la subasta de concesión del f e r ro ­
ca r r i l expresado, con sujeción á lo prescrito por 
rea l órden de 14 de Ju l io de 1861, y a l proyecto y 
p l iego de condiciones part iculares aprobados por 
reales órdenes de 9 de Setiembre de 1862 y 12 de 
Enero y 16 de Febrero de 1863. 

De la de S. M . lo d igo á V . I . para su in te l igen­
cia y efectos consiguientes. Dios guarde á V . I . 
muchos años. Mad r i d 30 de A b r i l de 1863.—Mo­
reno López .—Señor director general de Obras pú ­
b l icas. 

(Gaceta de boy.) 

MINISTERIO DE HACIENDA. 

l i m o , señor: Visto cuanto resulta del expediente 
ins t ru ido acerca del señalamiento do derechos á la 
cera vejetal no tar i fada hoy expresamente, la 
Reina (Q. D, G. ) , conformándose con lo propuesto 
por esa dirección general y por la j u n t a de a r a n ­
celes, ha tenido á bien mandar que la cora veje» 
t a l sin labrar pague á su introducción del ex t ran ­
je ro 20 cénts. de real cada k i l óg ramo en bandera 
nacional y 25 en bandera ext ran jera; y la labrada 
2 rs . 80 cénts. en bandera nacional y 3 con 40 en 
bandera ex t ran jera , también cada k i l óg ramo. 

De real órden lo d igo á V. I . para los efectos 
correspondientes. Dios guarde á V . I . muchos 
años. M a d r i d 21 de A b r i l de 1863.—Sierra.—Se­
ñor director genera l de aduanas y aranceles. 

Los diarlos de M jico llegados por la via de 
Inglaterra, nos traen la siguiente oración pro­
nunciada por el ciudadano Ignacio Ramírez el 5 
de Febrero de 1863, sexto aniversario de la 
promulgación de la Constitución de los Esta­
dos-Unidos mejicanos: 

«Conciudadanos: L a j u n t a patr iót ica para so­
lemnizar el día de boy el aniversar io de nuestras 
leyes fundamentales, me ha encargado de elogiar ^ 
as; he admi t i do , viendo antes si mis manos eran 

dignas de empuñar el incensario, y protesto r e l i ­
giosamente que en seis años de perf idias y deser­
ciones, ni eu la pr is ión n i en el dest ierro ha vaci • 
lado un momento mi conciencia, y hoy mismo pue­
do aseverar como en 1857, que la Consti tución 
qus entonces firmé como d iputado, contiene todas 
as garantías y promesas que hoy deseo como c i u ­

dadano, y que Is patr ia puede defender con o r g u ­
l l o en la lucha á donde la han precipi tado nac io ­
nales y extranjeros. E l sacrificio de ese código se* 
r ia hoy para nosotros la pérdida do nuestra l i be r ­
tad y de nuestra independencia. 

Hubo un t iempo en que toda la recomendación 
de una ley fundamenta l coosiatia en su pretendido 

el bien absoluto y hácia los bienes l imitados en é l 
comprendidos y abrazados. Entonces, en suma, su 
v ida entera se impregnará del sollo de la razón , y 
será d igna , bel la y rec ta , como puede y debo 
ser lo . 

A l sentar tales pr inc ip ios, conviene hacer, sin 
embargo,una advertencia de suprema impor tanc ia . 
Como n ingún hombre puede real izar á la vez en 
este mundo el bien completo de su ser humano , 
menester es que se dedique con preferencia a l 
conseguimiento do tales ó cuáles bienes especiales 
á que se sienta inc l inado, aunque sin descuidar por 
entero los restantes. Me esplicaré más c laramente. 
Poco há he notado que el hombre, antes de pensar 
en sor, por e jemplo, indus t r ia l , comerciante ú o t ra 
cualquier cosa, debe pensar en ser h o m b r e a s decir , 
en desenvolverse de una manara tota l y p lena. Pues 
b ien; ahora me toca notar también que, al pro 
curar desenvolverse así tota l y p lenamente, ha de 
c i f rar un par t icu lar esmero en desenvolverse con 
preferencia bajo determinad JS aspectos, indicados 
por sus inst int ivas tendencias. E l que so sienta, 
pues, inc l inado al a r te , debe, en pr imer t é rm ino , 
adqu i r i r una cu l tura to ta l humarja y rac iona l , y 
luego, dentro de esta, conseguir la cu l tura ar t ís 
t ica, para que el hombre contenga al a r t is ta , y el 
art ista esté dentro del hombre. L o mismo puede 
decirse de los quo posean las demás incl inaciones 
posibles. L a esencia de la humanidad es la misma 
en todos nosotros, todos somos seres racionales y 
gozamos de las mismas facultades; menester es 
por tan to , que todos procuremos desarrol larnos 
en general como hombres, para quo mútuamente 
nos entendamos, nos amemos y nos reconozcamos 
hermanos y poseedores de una común igua l y be­
l la d i gn i dad . 

Den t ro , sin embargo, de ese pat r imonio un i ve r ­
sal , cada uno posee apti tudes determinadas p r o ­
pias suyas que lo const i tuyen en tal concreto y 
o r ig ina l i nd iv iduo , pues si todos fuéramos abso­
lutamente idénticos, un solo hombre deberla r e ­
presentar y resumir la especie entera; menesteres, 
por tan to , asimismo, que cada uno cuide de dedi« 
car afanes p red i lec tos , aunque nunca exclusivos, 

or igen d iv ino ; Moisés, queriendo o rgan i i a r á los 
fug i t ivos hebreos y p roh ib i r el adul ter io y el r o ­
bo y el asesinato, forzó á la D iv in idad á que des­
cendiese sobre una roca en medio del desierto p a ­
ra que le.entregase las famosas tablas, que no eran 
sino unos f ragmentos de los monol i tos que el an ­
t iguo Eg ip to habia cubier to cou geroglí f icos sa­
grados. E l K o r á n es eterno, según Mahoma; y 
Dios esperó muchos siglos la venida de su profeta 
para revelar a l universo el is lamismo. H o y la D i ­
v in idad abandena sus a l t a res , y atropet lando sa­
cerdotes y orofetas, se descubre en todo su esplen­
dor ante los ojos del pueblo. 

Los legisladores de 1857 no quisieron hacer una 
obra eterna; no se envolv ieron entre las tempesta­
des del S inaí , ni pidieron á un arcángel la buena 
nueva , ni siquiera como Sócrates invocaron un 
genio misterioso; fijaron sus miradas en la magos­
tad del pueblo , y el pueblo lea contestó con sus 
inspiraciones. ¡Mejicanos! la Const i tuc ión de 1857 
es vuestra ob ra . 

Sí: la nación, la nación misma ha escrito esta 
palabra: «Independencia.» L a escribió, la escribe 
con su sangre y con sus victor ias en el monte de 
as Cruces sobre la espalda de T r u j i l l o ; en T a m p i -

co sobre la frente de Bar radas, y en el mismo 
Tamp ico , y en Puebla y en Acapulco, sobre la 
bandera francesa. Esa base indestruct ib le que la 
Const i tución l lama independencia, se l lama en la 
patr ia do Hernán Cortés 16 de Set iembre; se l lama 
en la patr ia de Lu is Napoleón 5 de M a y o ; se l l a ­
ma más al lá del A t l á n t i c o , H ida lgo , Zaragoza . 

Las inst i tuciones democráticas también son obra 
del pueblo y no de sus representantes. L o negó 
I tn rb ido en el t rono y tuvo que reconocerlo en 
P a d i l l a ; y no podiendo negar las, A lmon te las ha 
vendido. Ese suf rag io universal con que e l invasor 
nos conv ida, no es sino un homenaje, aunque pér­
f ido, rendido á la democracia. 

Durante medio s ig lo , el pueblo se ha estudiado 
y ha podido conocerse; ha descubierto en sus v e ­
nas la sangro azteca, la sangre a f r icana, la sangre 
asiática y la sangre europea, y para no mut i la r 
sus miembros ha proclamado la igualdad de t o ­
dos los hombres. E Í SUS poetas, oradores y sábios, 
ha visto b r i l l a r su propia intel igencia, y ha que ­
r ido conservar su esplendor fijándolo sobre la l i ­
bertad de la enseñanza y sobre la l iber tad de la 
prensa. Y sus votos no han sido bur lados: p r e g u n ­
tad á nuestros hombros más i lustres en la l i t e r a ­
tu ra , y nuestros poetas, y nuestros per iodistas, y 
las notabil idades de la t r ibuna y del f o ro , contes-
t-trán que partenecen al pueblo y en el lo c i f ran su 
o r g u l l o ; y para dar el mismo test imonio, saldrán 
del sepulcro las sombras de Quintana Roo, Zava -
l a . M o r a , el Pensador, Roca fuer te , Heredia y 
O c a m p o . Las mismas jóvenes quo no sin honor 
pulsan la l i ra p a t r i a , consagran sus coronas en 
los al tares del pueblo. 

¿De dónde salió Zaragoza? ¿Quién ha dado su 
espada al héroe de Calpulalpan? ¿Á quién defien­
den los val ientes de Tamp ico , da Acapulco y de 
Puebla? Hé aquí cómo el pueblo ha sabido en t ro ­
nizarse á sí mismo sobre los hombros del t r iun fo y 
de la g lo r i a : todo por é l , todo para é l ; el derecho 
electoral , la l iber tad de la inst rucc ión, la facul tad 
de armarse, la impren ta , la indust r ia , toda clase de 
garant ías, toda clase do autor idades; las v ictor ias 
de Garza y d : A lvarez ; los talentos artíst icos de 
Mi randa y de Escalante; los escritos de Zarco y de 
A l t a m i r a n o ; las g lo r ias de los primeros héroes; las 
que promete el patr iot ismo á Ortega y á los can­

a l desenvolv imiento de sus talentos é inc l inac io ­
nes par t icu lares. De este modo la humanidad se 
muestra una en el f ondo , varia en la fisonomía es­
pecial de cada uno de sus miembros, y armónica en 
el enlace y en las relaciones é igua ldad fundamen­
ta l de los que la componen. De este modo los 
hombres como hombres son y deben ser conside­
rados como merecedores todos de igua l respeto, 
sin d ist inc ión de gerarqnías, sin pr iv i legios de 
clases, sin preeminencias odiosas, y á la par cada 
cua l , como poseedor de tales cualidades interiores 
desarrol ladas mediante el ejercicio de su ac t i v idad , 
debe ocupar la posición social que le corresponde 
de derecho. De este modo la luz natura l traza á 
los pueblos el ideal de un sistema de enseñanza é 
inst rucc ión públ ica: en pr imer término ha de t e n ­
derse á que todos, grandes y pequeños, sepan ser 
hombres, conozcan las prerogat ivas y deberes de 
tales para no abandonar las unas n i los otros, y se 
acostumbren, tanto á real izar el bien propio y á 
auxi l iar la realización del ageno, cuanto á no con ­
sent i r en humi l la rse ni envilecerse ante nadie n i 
en que se les cercene el campo mate r ia l ó mora l 
que les pertenezca; después el Estado puedo y do -
be procurar que cada ind iv iduo fác i lmente se e n ­
t regue a l cu l t ivo de su vocación especial, siu que 
n ingún obtáculo i legí t imo se le in te rponga . 

Con arreglo á las observaciones anter iores, el 
desiderátum do la perfección ind iv idua l es pues el 
siguiente: E l hombre ha de esforzarse en impr imi r 
á su v ida el sello altísimo de la razón. Contem 
piando su espíri tu en su un idad íntegra y suprema 
(racional) , t ra tará de elevar todas sus facultades á 
tan al ta esfera, en lo posible de una manera a r m ó ­
n ica, para obrar el bien con pleno conocimiento 
con pleno amor y con plena l iber tad. A l t rabajar 
pues, en pra d i ese despl iegue simul táneo y c o m ­
pleto de su ser, no solo habrá do in ten tar estable­
cer un jus to equi l ibr io entre su sensibi l idad, su vo 
luntad y su intel igencia, sino que, dentro del círcu 
lo de cada una de estas manifestaciones de so 
esencia, se esforzará también en determinar un 
crecimiento paralelo de su respectivo contenido 
según he notado ya más de una vez. Apar te , em 

di l les que lo cercan; las tumbas de L e r d o , D e g o ­
l lado y Va l le , y los cantos de Va l le , de Pr ie to y 
de Esther T a p i a : todo es el pueblo; en e l espejo 
entero, en sus f ragmentos aparece completa y r e s ­
plandeciente la imágen del pueblo. 

No de diverso modo se ha dado e l pueblo á sí 
mismo las insti tuciones federales: contra ellas han 
d i r i g i do sos más rudos ataques las clases que se 
l l aman pr iv i leg iadas: la espada de San ta -Anna , la 
de Bustamante, la de Paredes, han l legado á p o s ­
t r a r mor ibunda la soberanía de los Estados; y los 
Estados se han salvado. 

¿Cómo sujetar á Tamaul ipas á las mismas leyes 
que demanda Yucatán? Tamaul ipas, donde todo es 
l i b re , donde el mismo viento no encuentra obstácu­
los, donde los rios no se pierden eu los abismos de 
una catarata, donde el v iajero no teme las aduanas, 
donde los pr iv i leg ios son un contrabando, ¿en qué 
se parece á Qaerétaro, harem de los frailes? ¿En 
qué se parece á Yuca tán , donde el hombre vende 
á su hermano? Pudo la Const i tución do 1824 i n ­
ventar la federación ó cop iar la ; pero el sistema de 
Wash ing ton y de F r a n k l i o , desde 1857, ha sido pa­
ra Méj ico una condic ión de existencia; esa fo rma 
de gobierno caracteriza el ú l t imo periodo de l a 
histor ia nac ional : antes de la conquista dominó la 
teocracia; después el despotismo co lon ia l ; pero 
desdo 1824 no somos más que federal istas. Con 
esta filiación polít ica pasaremos á la poster idad; y 
si el t iempo la desf igura, no será sino con las c i ca ­
tr ices de la g l o r i a . 

Antes de l legar al día del descanso, fa l taba á 
nnestro Génesis social e l ú l t imo t raba jo ; hablamos 
robado la t ierra á las t in ieblas; hablamos p r o n u n ­
ciado el fiat l u x ; hablamos poblado de astros nnes­
t ro firmamento y de riquezas el suelo; pero nos 
fal taba fo rmar al hombre. Este prod ig io lo debe­
mos á las leyes de re fo rma. Los mejicanos ante e l 
aniverso no tenian intel igencia siuo porque así lo 
habia declarado un papa; podia o t ro papa nega r ­
nos la razón y relegarnos entre las fieras; nuestra 
d ign idad como miembros del género humano no 
podia suf r i r que poseyésemos una alma bajo la 
fianza do un especulador ext ran jero. Era necesa­
r io proclamar nuestra propia in fa l ib i l idad y hacer -
a reconocer por todas las naciones. Y no con ten ­

tos con sustraernos á la tute la de la Ig les ia , h e ­
mos quebrantado sus prisiones para d iv id i r l a l i ­
bertad con otros desgraciados: por eso los c o n ­
ventos yacen destruidos. ¿De qué servia p roc lamar 
que todo poder públ ico nace del pueblo y se i n s t i ­
tuye para su beneficio, si desafiando la C o n s t i t u ­
ción existia una autor idad en R o m a , una en cada 
obispado, una en cada convento, una en cada c u r a ­
to , una en cada confesonario? Y todas estas a u t o ­
ridades ar reg laban los mat r imonios , tenian la l l a ve 
de la t u m b a , subyugaban las conciencias y mantea 
nian en prisiones arb i t ra r ias á centenares de m u ­
jeres i lusas, y disponían de un ejérci to monást ico , 
y devoraban la r iqueza común, y cortaban las alas 
de la ciencia. L a reforma ha sido el complemento 
del código, t iene en este su cuna, y UUQS mismos 
han sido sus autores. L a reforma ha real izado la 
d ign idad humana . 

Enloquecidos en el fest ín de la democracia, he­
mos convidado á todo el que pasaba, y se ha sen ­
tado á nuestra mesa el extranjero. Convenimos con 
el español en o lv idar á Cortés y á To rquemada , 
para br indar cord ia lmente por Cervantes , po r 
Quevedo, por Bretón de los Her re ros , y por nues­
t r a g l o r i a común, el inmorta l Las Casas. A d m i t i ­
mos a l francés en nombre de Vo l ta i re , y lo hemos 

pero, de esa propia educación genera l , le fa l ta rá 
todavía la educación preferente de sus ta lentos 
especiales, hadando do su profesión y vocación un 
foco de cuidados y de esmeros; pero siu apa r ta r 
por completo la vista de cuanto existe en to rno de 
é l . Bien desarrol lado así en su in ter io r y o f r ec i en ­
do un carácter de robustez y salud esp i r i tua l , c a ­
minará en sus relaciones con los demás hombres 
cou un paso tan seguro como d i gno . Un ido á ana 
mujer en ma t r imon io , const i tu i rá una fami l ia que 
realice el pr imer paso entre la personal idad a i s la ­
da del ind iv iduo y la personal idad de la h u m a n i ­
dad; miembro de una nación, cont r ibu i rá á la pros-
perida i de esta, no meramoate con el f ru to de su 
trabajo profesional, sino mediante el ejercic io y 
cumplimiento desús derechos y deberes de c i uda ­
dano; miembro del género humano, no encerrará 
su cariño y sus simpatías dentro del reciato de so 
patr ia, sino que extenderá su afectuoso interés á 
todos los pueblos y países; desprovisto de un vano 
orgu l lo en su personal valer , sabrá concordar sa 
carácter, sin dest ru i r le , cou los restantes caracte­
r e s ^ est imará todas las clases sociales como nece­
sarias para la causa de la civi l ización y del p r o ­
greso; dueño, en fin, de sí mismo, desoirá los c l a ­
mores del egoísmo y do las pasiones bastardas y 
pequeñas, para obedecer siempre en su conducta á 
móviles nobles, puros y generosos. T a l es, trazado 
á grandes rasgos, el cnadro de la belleza mora l i 
que debemos aspirar , y de que generalmente esta­
mos todavía en estos tiempos muy distantes. A n i ­
mémonos, no obstante, y pensemos seriamente en 
preparar un porvenir hermoso á nuestros h i jos. 
Si hoy, cu efecto, la sociedad adelanta con tanta 
rapidez á pesar de que sus progresos no son rea ­
lizados y d i r ig idos ref lexivamente, ¿qué sucederá 
el dia en quo los hombres marchen y v i van con 
clara conciencia de la misión que l lenan y del fin á 
qua deben aspirar? Tengamos fé, tengamos dec i ­
sión y correspondamos á la suma de energías v i r ­
tudes y excelencias que, como fuego latente, a b r i ­
gamos siempre en la profundidad del a lma . 

JUAN ALONSO Y EcuÍLAa. 
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compadecido cuando con rs r t i an la Marsel iesa en 
canción báqaica, no atreviéndose á entonar la en ! 
los combates por u iedo á Napoleón el pequeño. 
A l inglés entregamos nuestras minas, a i a lemán 
nuestro comercio, y entre todos hemos repar t ido 
la rica herencia del c lero . Y ellos nos tendían la 
mano, no para cambiar s impatías, sino para probar 
nuestras fuerzas; en su codic ia, no solo va luaban 
nuestros bienes, sino nuestras personas, y h o y nos 
t ienen en públ ica subasta al lá donde un usurpador 
d i r ige la especulación europea. [Generosidad mi l 
veces funesta! Pero este error no fué en ve rdad 
del pueblo, sino de sus representantes; el ins t in to 
de las masas habla prev is to la i ng ra t i t ud y e l 
cr imen. Y esto quiere decir que nuestra obra no 
está comp le ta . 

L a perf idia del par t ido colonia l y la inexpe­
r iencia de los progresistas, han corrompido las 
insti tuciones sociales que la Amér i ca cu l t i va desde 
qae proclamó su independencia; un astro más be­
n igno y glor ioso nos a lumbrar ía al f rente del ene­
m igo extranjero si las repúbl icas h i s p a n o - a m e r i -
canas no hubiesen descuidado sus comunes in te re ­
ses, sacrif icándolos á relaciones tan perjudiciales 
como deslumbradoras. Los elementos físicos de la 
v ida y el a l imento mora l que debe mantener la, el 
inst rumento y el ob je to , la necesidad y la miser ia, 
la raiz y el f r u to , todas las condiciones i nd i spen ­
sables para la existencia de un pueblo nos son co ­
munes, desde las aurí feras montañas del Ar izona 
hasta el estrecho tormentoso de Maga l lanes. Uno 
es nuestro do lor , una es nuestra a l eg r í a , ono 
nuestro pe l igro y nna nuestra esperanza. Po r eso 
el descendiente de los incas debe encontrar su pa ­
t r i a y un hogar donde reside un azteca; por eso 
Cuba nos confia sus votos secretos y sus poetas fu • 
g i t i vos : por eso los t r iunfos de Zaragoza encuen­
t ran un eco sobre las cumbres de los Andes. Esta 
nacional idad de todo un hemisfer io existe, es r e ­
conocida y solo espera ser proc lamada: tan e n v i ­
diable honor nos está reservado, no será un en­
gendro de la conquista; desde hoy en adelante, 
Amér ica quiere decir f r a te rn i dad : ¡permi ta el des­
t ino que también s igni f ique progreso y g l o r i a ! 

¡Y esta Const i tuc ión, que t iene clavadas sus m i ­
radas sobre el pueb lo , y sus oidos consagrados á 
las lecciones de la sabidur ía , coseche abundantes 
f rutos en el campo de la más costosa experiencia! 
S i la guerra nos impide me jo ra r la obra de nues­
tros padres, reciba la poster idad tan sagrada em­
presa como un legado. No o lv iden nuestros hi jos 
que la organización mun ic ipa l es el porven i r del 
universo; que si la sabiduría del pueblo da la ley , 
la conciencia del pueblo debe ap l i car la , y por lo 
mismo es un absurdo la existencia de Congresos 
donde no hay ju rados ; que armarse es más nece 
sario á un ciudadano que vestirse; que jamás 
debe enmudecer la voz del pueblo; y que si existe 
un a l tar y un t r ono , el t rono y el a l tar deben ser 
ocupados por e l pueb lo . 

Pero esta recomendación es innecesaria; los 
pr incipios democráticos y progresistas se encuen 
t ran arraigados en la mente , en la conciencia y en 
las costumbres de l pueb lo ; la situación que nos 
domina lo a tes t igua; ha pod ido ella hacerse supe 
r io r á la ley , y s in embargo , se deja gu iar por las 
exigencias revoluc ionar ias. 

L a Consti tución ha abdicado su poder en manos 
de la d ic tadura; el l i b ro hoy es una promesa, pero 
no es nna au to r idad ; la Const i tución no existe; y , 
ved el p rod ig io , el espír i tu const i tucional sobrev i ­
ve y a r reg la todas nuestras relaciones sociales. 
Esta j un ta pat r ió t ica , v i va fuente de entusiasmo 
públ ico, atest igua que el derecho de reunión es 
respetado por e l gob ie rno ; los t r ibunales dictan 
t ranqui lamente sus oráculos entre el estruendo de 
las armas; no han enmudecido todos los órganos 
de la prensa; el poder leg is la t ivo v i g i l a ; la federa­
ción no ha sido sacri f icada; el pueblo se ant ic ipa a l 
poder abriendo en Puebla los ú l t imos monasterios; 
y la guardia nacional so improv isa , organizada 
donde quiera que los invasores aparecen, como lo 
hemos visto en T a m p i c o , en Acapulco y en la c i u ­
dad de Zaragoza; sí, el derecho de defender á su 
pa t r ia , el más precioso en estos momentos, lo ejer­
cen los ciudadanos agrupándose en torno de cau ­
di l los inmaculados, y desechando las candidaturas 
de la ambición y del poder; por eso seria un d e l i ­
t o , seria la der ro ta apar tar á Á lvarez de A c a p u l ­
co, á Garza de Tamau l ipas y al vencedor de C a l -
pula lpan de Pueb la . E l espír i tu const i tucional se 
bur la r la de esas debi l idades, postraría por t ier ra 
esas maquinaciones; básteles á los huérfanos del 
retroceso y del statu quo que Ies tendamos una 
mano protectora y les permitamos rehabi l i tarse. 

Ese mismo espí r i tu , encarnado en la Cons t i tu ­
ción y armado por la d ic tadura, sa lvará á nuestra 
pat r ia en la guer ra ext ran jera : ¿qué tiene que es­
perar del enemigo? E l francés viene armado de 
proscripciones; nos condenará por razas, á los 
unos por afr icanos, á los otros por aztecas, á m u ­
chos por españoles, y á todos por vencidos. En sus 
cómplices cast igará la t ra ic ión , en los l iberales 
perseguirá la fé , en los mi l i ta res temerá el va lo r , 
en los ricos envid iará los bienes, y en el clero des­
preciará el fanat ismo, descubriéndole pronto que 
no tiene al Pontíf ice de Roma sobre el Vat icano, 
sino sobre la roca Ta rpeya : A r g e l , la Mar t in ica , 
los abismos del mar esperan á los incautos; no 
son los soldados do la repúbl ica francesa los que 
invaden el suelo mej icano: son los buitres del 
2 de D ic iembre , que buscan ocho mil lones de 
cadáveres y que se saborean con el present imiento 
de su presa. 

¡Ya avanzarán! ¿Y nosotros dormimos? ¡En pié! 
¡Á las armas! Pero no saludemos el combate; no 
nos separemos de este lugar sin hacer la solemne 
protesta de defender nuestras santas inst i tuciones, 
y sin consagrar un recuerdo á los que han muerto 
por el las, dejándonos como un ejemplo y como un 
deber el valor y el patr io t ismo. ¡Honor , i nmor ta ­
l i dad á nuestros már t i res ! 

Y yosotros, injustos invasores, recordad que 
cuando vuestras g lor ias mil i tares se eclipsaban 
con el astro de Napoleón, y el inglés ofrecía la 
v ida á los vencidos, dominando la tempestad de 
fuegoj de bronce que se desplomaba sobre W a -
ter lóo, se levantó una voz clamando: «La guardia 
muere, pero no se r inde.» Hoy e-a voz, que os es 
bien conocida, la repi te todo un pueblo: «¡France­
ses, Méj ico muere, pero no se r inde!» 

E L R E I N O . 

MADRID 4 DE MATO DE 1863. 

Dos días hace que, sobreexcitada y fija la 
atención del vecindario de Madr id, no se aparta 
un instante de un acontecimiento que nada de 
nuevo y extraño tiene, y al que se ha pretendi­
do dar una significación insensata, absurda á 
todas luces, y que rechaza el sentido común. 

Desgraciadamente los partidos políticos no 
siempre meditan sobre la conveniencia de los 
medios que eligen para trabar sus luchas es­
truendosas, llegando algunas veces hasta el más 
lamentable extravio, pues no solo Infieren i n ­
merecidos agravios á sus adversarlos, sino que 
rebajan el buen nombre de la nación hidalga, 
caballerosa y noble, que no cuenta entre sus 
hijos ni uno solo capaz de abrigar el execrable 
sentimiento de desamor á las glorias naciona­
les, á la integridad de la madre patr ia, de me­
nosprecio hácla los sagrados y tradicionales 
timbres que en la memoria de los españoles g ra ­
baron por toda una eternidad los heróicos he­
chos de los mártires da nuestra libertad é inde­
pendencia. 

No: no existe en nuestro país un solo Indiv i ­
duo que dsje de sentir el fuego santo del más 
puro y acrisolado patriotismo al recordar todos 
y cada uno de los gloriosísimos hechos que cu i ­
dadosamente registra nuestra brillante historia; 
hechos que un dia fueron la admiración dei 
universo entero, que las generaciones so t ras­
miten con religioso respeto, y que alimentarán 
siempre el justo y noble orgullo de nuestra que­
rida España. 

Los que otra cosa se atrevan á suponer, i n ­
dignos son de llamarse españoles. 

Los que tales suposiciones hagan para lo­
grar fines políticos y satisfacer ambiciones bas­
tardas, indignos son, lo decimos en alta voz, de 
figurar en nuestros partidos mil i tantes, que 
nunca han apelado á medios tan reprobados* • 

Nuestros lectores comprenderán que nos re­
ferimos á los acontecimientos que han tenido 
lugar con motivo de haberse dejado de cumplir 
una parte del programa de la función cívico-
religiosa que todos los años áe dedica á conme­
morar el heroísmo de los que el inolvidable 
2 DE MATO DE 1808 derramaron su sangre 
en defensa de nuestra patria, muriendo como 
buenos y esforzados en el Campo de la Lealtad. 

En otro sitio de este mismo número decimos 
con toda exactitud y verdad las causas que mo­
tivaron el que no se cumpliera el programa re­
ferido, como asimismo que el gobierno de S. M. 
ha sido en un todo extraño á hechos que son de 
la única y exclusiva incumbencia de la munici ­
palidad de Madrid. 

Esto que todos saben, esto que no debía o l ­
vidarse, se aparenta por algunos Ignorarse y se 
pretende que todos lo olviden, para hacer car ­
gos infundados, más que infundados indignos. 

Esos hombres á quienes parece que aconseja 
siempre el genio del mal, son los que en el 
día de ayer han soliviantado al pueblo de Ma­
dr id , hiriéndole en lo más vivo de su sentimien­
to, para provocar escenas que tuvieran resul­
tados favorables á sus maquiavélicos intentos. 
Felizmente la sensatez del pueblo, la t ranqui l i ­
dad de la conciencia de los miembros del gabi ­
nete, y el patriotismo de todos ellos en armonía y 
consonancia con el de los buenos españoles, ha 
hecho que la manifestación pacifica que ayer t u ­
vo efecto ante el monumento levantado á la me­
moria de los héroes siempre venerados del 2 
DE MATO DE 1 8 0 8 , y á la cual el gobierno 
se asoció con la mayor espontaneidad, facil i tán­
dola cual era de desear, no tomase el carácter, 
que se le quiso impr imir , á pesar de la Incan­
sable actividad que demostraron personajes de­
terminados, que no comprendían que los que de 
buena fé hablan acudido á derramar una lágr i ­
ma y una flor sobre la tumba de los mártires de 
nuestra Independencia, no eran fáciles instru­
mentos para lanzar acusaciones destituidas de 
todo fundamento. 

No debemos ocultar nada de lo ocurrido, pues 
solo debe velarse en las sombras lo que aver-
güence ó pueda ofender, y ciertamente si en lo 
ocurrido hay algo capaz de causar esos senti­
mientos, serán los autores de falsas invenciones 
los que experimenten sus dolorosas consecuen­
cias, que no aquellos contra quienes las falseda­
des son dirigidas. 

A pesar de que ya hemos dicho que la sus­
pensión de una parte del programa de la función 
cívlco-rellglosa del Dos de Mayo fué exclusiva­
mente obra del ayuntamiento de Madrid, y que 
el gobierno de S. M . en nada ha Intervenido, 
se quiso atribuir dicha supresión á la influencia 
del general D. José de la Concha, actual minis­
tro de la Guerra, á quien se atribuyen palabras 
quejamás ha pronunciado, en desacuerdo con el 
sentimiento naclona!. 

Para desmentir esa suposición, nada más 
oportuno que copiar esas palabras, que no con­

tienen, que no entrañas ni una idea contraria 

al más levantado patriotismo. 
En la sesión celebrada por el Senado el día 

23 de Diciembre de 1862, al discutirse la con­
testación al discurso de la Corona, dijo el señor 
marqués de la Habana, tratando de la cuestión 
de Méjico, en una de las infinitas fases que pre­
sentó: 

«Cuando con aquel las posesiones temamos p u n ­
tos vu lnerables, necesitábamos buscar un apoyo, 
el apoyo de otra potencia para evi tar pel igros: 
hoy, concentrados en la península, somos bastante 
fuertes para defendernos, sin necesitar la alianza 
de nadie para sostener nuestra independencia y la 
in tegr idad de nuestro te r r i to r io . Po r lo demás, 
si fuera posible, borrar la yo del Diccionar io es­
pañol una palabra, y esa palabra es la de a f r a n ­
cesado. 

¿Qué signif ica esa voz? Tra ic ión á la pa t r ia . 
¿Puede a lguno cometer ese crimen? ¿Conoce el Se ­
nado a lgún español que sea desleal á la España? 
No; ni el Senado n i nadie. Si hubo españoles que a l 
pr inc ip io del siglo pudieron cometer actos con t ra ­
rios á su país, la h is tor ia j uzga ya su conducta; 
pero venir ahora á hablar de afrancesados en ese 
sent ido, es infer i r una grave in ju r ia que no sé c ó ­
m o se podrá lavar . 

¿A qné viene el frecuente uso que empieza á 
hacerse de esa palabra? ¿Es para excitar sent imien­
tos de odio re lat ivamente á la Francia? ¿En qué 
interés? ¿Con qné objeto? ¿Con qué ventaja? Nadat 
en mi op in ión , puede hacer más daño a un país que 
el suscitarle esa clase de cuestiones. ¿Qué pol í t ica 
puede aconsejar t a l cosa contra n n a nación a m i ­
ga? Si se quiere recordar cierta época y c ierto 
acontecimiento para mantener v ivo un odio nac i o ­
na l , yo d i r ia que se preparase una fiesta en la cua l 
se a lzara a lguna cosa parecida á un peñón, p o ­
niendo sobre él una bandera con esta o t ra p a l a ­
b ra : G\br altar. 

¿Hay patr io t ismo en querer perpetuar los odios 
contra naciones con las cuales estamos en re lac io­
n e s las más amistosas? No lo h a y , señores: la p o l i -
t ica exter ior está más a l ta que los mezquinos i n t e ­
reses de par t ido ; DO hagamos ta l pol í t ica exter ior 
la que realmente DO lo es. 

COD la coDc ienc ia del que n i teme ni debe, con la 
conciencia propia del que tiene un g rao amor á su 
país, he dicho lo que entiendo respecto á la pala 
bra afrancesado, la cua l , rep i to , deberla borrarse 
del Diccionar io español, y eso COD tan ta más ra ­
zón, cuanto ni siquiera debe decirse que ta l ó cual 
nación inf luye en la polí t ica del gob ierno, porque 
además de que esto reba jada al país, no se con­
cibe que pueda suceder estando en v igo r el sistema 
representat ivo. 

Cuando oigo hab lar un dia y o t ro del Dos de 
M a y o y de la independencia nacional, me pregun 
to: ¿qué signif ica eso? S i es un recuerdo de g l o r i a , 
háblese de el lo muy enhorabuena; DO empero si 
se hace por creerse en a lguna par te que nuestro 
país no tiene fuerza para defender su naclona 
l i d a d . 

¡Medrada estarla la España de 1S62 si no p u ­
diera hacer más que eso! Pero demasiado se sabe 
fuera de nuestro país lo que vale la nación españo­
la . ¡Pues qué! la España const i tucional de Isa 
bel I I , esa España que ha hecho la g lo r iosa g u e r ­
ra de Áf r i ca y que tan al tamente está desenvo l ­
v iendo sus inmensos recursos de fuerza, de r iqueza 
y de poder, ¿es la España de 1808? N o , ni hay en 
la nación vecina un solo francés que DO reconozca 
y confiese que la mayor de todas las fa l tas come­
tidas por el pr imer emperador fué la guerra con 
Duestro país. Todos saben bien que en vez de en 
centrarse cotonees con UD pueblo déb i l , so encon­
tró aquel con un pueblo fuer te ; pero fuera de los 
casos en que so evoque como un recuerdo g lo r ioso, 
¿qué vamos á ganar hablando de nuestras v i c t o ­
rias sino exponernos á que se recuerden nuestros 
reveses? Las circunstancias han cambiado, y nada 
seria hoy tan impopular en Francia como nna 
guer ra con España. 

Po r lo demás, yo tengo el deber de decir , puesto 
que á la embajada de París no he de vo lver , que 
tan to entre los hombres del gobierno imper ia l , co­
mo entre otros elevados funcionarios públ icos, no 
he ha l lado sino sentimientos de benevolencia y de 
interés hácia España. ¿Por qué, pues, se hab la 
tanto contra la amistad de esa nación? Yo repet i ré 
una cosa análoga á la que decia M . Thouvene l : 
«siento que en mi país se evoquen recuerdos de 
1808, porque creo que España es demasiado g r a n ­
de y demasiado fuerte para temer que la Franc ia 
pueda l levar la adonde no la convenga i r .» 

El mejor comentario que de esa parte del 
discurso del señor marqués de la Habana p u ­
diéramos hacer, está en las líneas siguientes 
que tomamos del artículo que nuestro estimable 
colega L a Iberia escribió el sábado 2 de 
Mayo, al tr ibutar homenaje de respeto á la 
memoria de los mártires de nuestra indepen­
dencia: 

HS aquí lo que L a Iberia dice, que está en 
consonancia con lo que el general Concha dijo 
en la alta Cámara: 

«El t iempo y la civ i l ización han ido matando en 
el corazón de los españoles los sentimientos de 
odio y de venganza, unidos al recuerdo del Dos de 
M a y o . 

E l aniversario de hoy no es ya un dia de execra­
ción á la Francia, como en los años de Fe rnan -
d o V I I j q a e a i mismo t iempo confiaba las plazas 
fuertes y la guard ia de palacio á los soldados de 
Angu lema , y prohibía la fiesta del Dos de M a y o , 
y dejaba al mor i r en cimientos y sin añsdir ana 
piedra el monumento del Prado. 

E l aniversario de hoy es ya otra cosa: un dia de 
lágr imas y oraciones sobre la tumba de los p r i m e ­
ros márt ires de la independencia y de la l iber tad 
españolas en la época moderna; UD dia consagrado 

á evocar en los corazones e l patr iot ismo y la fé l i ­

beral de nuestros padres. 
Tamb ién hoy hay en Madr id un ejército f rancés, 

que de algunos años á esta parte ha invad ido á 
España, y que v ive alojado en nuestros hogares y 
mezclado en nuestras fami l i as ; pero no viene a 
apoderarse de nuestras plazas fuer tes: viene á 
promover las fuentes de riqueza de nuestro suelo: 
no trae consigo la destrucción, y la ruina y la m a ­
tanza; trae la indust r ia , el crédi to y la p rosper i ­
dad ; no viene á hacer la guer ra , viene á asegurar 
la paz; no viene á apoderarse de la península, viene 
á asociarse con e l la ; no viene á conquistarnos por la 
fuerza, viene á brindarnos con la conquista r e c í ­
proca del vapor ; no v iene, en fin, á decir «ya no 
hay Pir ineos,» siuo á invi tarnos á que tendiéndose 
las manos por cima de ellos las dos naciones, y r e ­
conociendo cuán horr ib les y cuán estériles han sido 
los torrentes de sangre vert idos á nombra de N a • 
poleon ó Fernaodo V I I , desde el Dos de M a y o 
hasta Sao Marc ia l , las fronteras dejen siempre p a ­
so l ibre á ejércitos de v ia jeros, pero nunca á m a ­
sas de hombres armados; las líneas férreas den á 
conocer á los pueblos y sirvan de arter ias por d o n ­
de circulen las ideas por toda Europa, oponiendo 
su fuerza, la mayor de las fuerzas, á nuevos c o n ­
quistadores, y l levando por todas partes el respeto 
á la independencia de las naciones, el amor á la 
l i be r tad , el sentimiento de la soberanía popu la r , 
la corriente del progreso.» 

Después de esto, juzgamos inúti l añadir más 
acerca de un hecho sin importancia, y que en 
vano se quiere explotar en pro de unos y en 
perjuicio de otros. 

En España, lo repetiremos mi l veces, no 
existe un solo individuo que sea contrario al 
sentimiento nacional que despierta el recuerdo 
del dia 2 DE MATO DE 1808. 

Cada dia que trascurre nos convencemos más 
y más de la alta trascendencia de los principios 
que defendemos, de la Inmensa Influencia que 
en los futuros destinos de nuestra querida pa­
tr ia está reservada á las doctrinas liberales que 
con incansable fé y generoso entusiasmo veni­
mos profesando. La conducta que observamos 
en la actualidad en los hombres de los antiguos 
históricos partidos, es Indudablemente un ho­
menaje rendido, sin quererlo, á nuestra salva­
dora bandera. 

En efecto, tanto en el partido progresista co­
mo en el partido moderado hay pensadores de 
buena fé, quienes conociendo", gracias á las lec­
ciones de una prolongada experiencia, las cau­
sas que han traído á sus respectivas comuniones 
á la descomposición y á la nulidad en el terreno 
de la práctica gubernamental, buscan la mane­
ra de reconstruir los edificios que se desmorona­
ron, aprovechando para esta obra de reorgani­
zación los nuevos elementos que la actualidad 
política les ofrece, y cuyo desqulllbrlo habla de­
terminado la ru ina. 

Nosotros, estudiando imparclalmente las 
condiciones presentes de nuestro país, hacién­
donos cargo de sus necesidades como de sus 
exigencias, no podemos de ningún modo admi­
t i r que el antiguo moderantismo, el moderan-
tlsmo puro, tal como se hallaba organizado 
hace diez ó quince años, en los tiempos de su 
mayor robustez, pueda reconstituirse hoy sobre 
sus primitivas bases de represión y resistencia, 
apareciendo de nuevo con condiciones de dura-
clon en la esfera de la política. Nosotros no 
creemos tan absurdo anacronismo, y del mismo 
modo han pensado muchos de sus prohombres: 
por eso algunos de ellos abrazaron desde luego 
el credo polillco representado por la unión libe­
ra l ; por eso otros, sin aceptar el nombre, han 
aceptado después las mismas ideas de libertad 
bien entendida y de conciliadora transacción 
que tan gratas son para nosotros, y las están 
practicando en las regiones de la gobernación 
del Estado. Por eso, en fin, los que han que­
dado sin querer renunciar á su antiguo nombre 
de moderados aspiran á liberalizarse, para vivir , 
reconociendo que esta es circunstancia indis­
pensable para lograr su objeto: las discordias 
que en su seno se agitan son inveteradas; hon­
das son las escisiones que los dividen, nacidas 
de la oposición de intereses puramente persona­
les, y será, por tanto, difícil que lleguen á en­
tenderse; pero si lo consiguieren, como nosotros 
ardientemente deseamos, únicamente podrán 
mantenerse unidos, únicamente formarán un 
partido robusto y duradero si proclaman f ran­
camente y con decisión los principios de conci­
liación por que abogamos. 

¿Y qué diremos del partido progresista? E n ­
tre sus hombres hubo muchos que protestando 
de las tendencias revolucionarlas y ant l-constl-
tuclonales que esa fracción manifestaba, vinie­
ron, como los moderados, á engrosar las filas 
del gran partido central , cuyos dogmas conci­
liadores y templados fueron formulados por el 
ilustre jefe de la disidencia: hubo otros que por 
su parte tampoco quisieron renunciar á su a n ­
tiguo nombre de progresistas, y que divididos 
también por un personalismo Intransigente y 
estéril, comprendieron que el progresismo puro 
estaba muerto, y solo podía reorganizarse acep­
tando los mismos principios generales de la 
unión liberal, admitidos por los moderados con 
un espíritu más ó ménos restricto, más ó ménos 
expansivo. 

Hay, sin embargo, moderados y progresistas 
que encerrándose en una intransigencia pert i ­
naz, en un exclusivismo apasionado y antl-pa-
tr lótíco, cierran los oidos á la respetable voz de 
la opinión pública, y no escuchan más que los 
gritos^ desatentados de su amor propio y de su 
ambición lumoderada. Esos farsantes políticos 
que en uno y otro bando predican desunión y 
lucha, no significan cosa alguna ante la masa 
Imponente de los que buscan con celo y buena 
fé la manera de formar un gran partido monár­
quico-constitucional, ciiyas fracciones, no sepa­
radas como hasta aquí lo han estado por dife­
rencias radicales ó inconciliables, puedan turnar 
pacifica y legalmente en el poder, sirviendo de 

antemural incontrastable al Trono v 
tuciones. J * 

Es, por tanto, evidente que u , , 
conservadoras liberales ganan por Z ^ k u 
menso terreno en la conciencia d n l o s ¡o 
hombres honrados, de todos cuanto 0(los k* 
animados de sincero amor nácia su 1 
ra la considerable mayoría de eipañM ' í|¡! 
piensa, el advenimiento del actual e K-^6 U 
puede ménos de despertar lisonjeras v i 1(5N 
esperanzas. Un gobierno que desd* 
día de su existencia rinde culto á las 
constitucionales y llama á su alreded 
los hombres políticos importantes p1"410^ 

apoyo desea, sin admitir su protección^0 lei-
el país ano. , 'Uago. 

.ida 
que en 1 
fljiacion 

do se ira 
J d:ver 

pero que este progreso, para ser h n m ^ 
seguro, ha de ser también lento y bien í 
do; un gobierno, en fin, que, como el actnleílila, 
cribe en su bandera las palabras m o r / v / 6 5 " 
legalidad, y que solo ambiciona como 
pensa de sus afanes la simpatía y el amo 
conciudadanos; un gobierno como este r> • 
no representante de las ideas de transa63/'61' 
armonía que hoy se agitan en el seno de' 1 
tidos constitucionales. 03P4N 

de 
El debe servir de núcleo para la real! • 
tan poblé pensamiento, pues nadie como 

tiene adquiridos por su conducta más re. 
bles derechos; agrupémonos á su a l redad^ ' 
dos ios sinceros monárquicos liberales ^ 
memos una falange compacta, cuyos 
trabajen de consuno, no en desacreditar ^ 
hasta aquí las venerandas instltucloDes que 
r igen, sino en arraigarlas más y ea 
tro suelo, en aumentar su prestigio á loo • 
del país y ponerlas á cubierto de las coDt|í! 
asechanzas de los partidos extremos. 

El gabinete Miraflores es enemigo del exclu 
| sivismo; todas las soluciones que ha dacJv 

piensa dar á las cuestiones políticas, económi! 
cas y administrativas, están basadas en el crlte" 

j rio liberal y conciliador que las circunstancia 
i exigen: por eso hemos acudido á su leal llauu. 
| miento, y por eso deben acudir cuantos se pr¿ 
' cien de verdaderos patricios. 
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Con la mayor satisfacción leímos ei arlícülo 
que E l Contemporáneo publicó en su oúmero 
del sábado, contestando á otro nuestro, y conti-
nuaedo la discusión que ha Iniciado sobre la 
importancia actual de la filosofía ecléctica y so­
bre la derivación fundamental de nuestros par-
tidos. Por ahora trata casi exclusivamenle de 
este segundo particular, sin duda para dedicar 
luego más concentrada atención al otro térmi­
no, y establece unas cuantas proposiciones, que 
examinaremos con la brevedad posible. 

Ante todo, diremos que ni nos retrae el te­
mor de que espíritus ligeros interpreten en de­
terminado sentido nuestras Ideas, enteramente 
conformes á los principios de la máspura orto­
doxia, ni nos creemos cohibidos por n/nguna 
causa extraña en su franca y sincera exposi­
ción, ni ménos pensamos que polémicas ñ e e s t e 
género traigan consigo las graves respoosabílí-
dades que nuestro estimable colega SUJMÍJ 
que deberían recaer en todo caso sobre los qae 
las inician y promueven. 

Pero entrando en el fondo de este asunto, y 
sin detenernos en la oposición que hallamos en­
tre las aserciones que el ilustrado diario conser­
vador hizo en su primer artículo, y las modifi­
caciones y atenuaciones que introduce hoy eo 
los puntos que no abandona por completo, m 
vez que nosotros solamente pretendemos la pe­
netración de la doctrina, y no el triunfo de la 
vanidad, no podemos aceptar que la m m 
ecléctica sea la filosofía de todos nuestros par­
tidos, porque en una época haya SÍÍÍO la de al­
gunos progresistas ó demócratas; consideración 
que, como en nuestra anterior respuesta mo.' 
t ramos, solo arguye inconsecuencia, ¡DC0̂ ' 
ciencia é irreflexión en estos. Limitándonos a 
partido progresista, podemos asegurar que 
el sentido enciclopedista del año 89, Pura¿p0? 
elusivamente, el que verificó, con más o • 
conocimiento de ello, la Constitución de » 
modelada en el espíritu y la letra sobre la« 
de la Asamblea francesa. No somos 
quienes hemos hecho grande el0gio„d.e1' 
tualidad científica de Dlderot ni d Aiemu-
que no son ciertamente tampoco, com0 P ^ 
pretender nuestro colega, los más llu9 
presentantes de aquel movimiento, ni ^ 
dado ocasión por tanto al raen09Pr, 0' 
injusto por otra parte, que E l Contemp ^ 
muestra hácla los enciclopedistas; p uiuesira nacía iu3 BUÜIÜIUPDU.^—, ^ 
atribuido siquiera el nombre áe/¡losofia 
lias teorías, como hubiéramos PodT ^ 1 
con bastante motivo, puesto que ^ ' V , 5eioá 
filosofía al eclecticismo, bien Puede,lla.ntrar 
la Enciclopedia. Esto nos excusa de e ^ 
el exámen de las aventuradas propos^u ^ 
sobre este particular ofrece DuesJr? oe nos-
colega, y que en nada se refieren á io 4 ^ ^ 
otros hemos expuesto y forma el asun 
debate. . # $ 0 

Por lo demás, que la influencia aei m ( t 
enciclopedista fué tan notable como u ^ ^ 
la formación de nuestro progresismo, ^ 
indudable ó indubitada, por más que ^ 
bres afiliados á dicho partido no se u ^ ^ 
pre cuenta de esta verdad, y toma t abaD, ^ 
veces las cosas tales como las encon refleXi0Dir 
horadas por aquel pensamiento, 91, terlDiD8^ 
sobre ellas ni fundamentarse en u 0 
j ^ » - . - - . - T . ^ n a n n nacen ô V j,ei doctrinas. Los partidos no donde 
ningún país, y ménos entre D 0 9 ^ f ^rno W; 
accidente histórico se ha j m P 1 1 ^ á poefí 
generalmente, sino que se hacen PoCOpareceo ^ 
solo después de la crisis en ¡ J ^ i W j 

1 busca*; 
la tende-J 

cuando se reconocen y se estudian y ^ 
según hemos dicho alguna o t ra^ ^ ^ 
entonces su raiz filosófica, se^u g¡steiDs J 
natural del espíritu á ordenar á frl» 
opiniones, á concertarlas en umua , * ^ ^ 
cimientos racionales. Pero el qu0 
sepa la razón de cómo piensa, 
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P"-- escr¡tor, y todos nos movemos sin saber 
cb0 .OIí,a. observación vnlgar en apariencia, 

D1 e 'explica suficientemente leyes muy des-
f ^ S L y que deben tenerse en cuenta cuan-
a 'trata de buscar la correspondencia entre 

íuüraofl momentos de la historia y 
los 
í f í i e suele acontecer es que muchos hom-

orinfitrinados en determinadas escuelas 
bre3'fica ' 
^DUo eVla'edad de su crecimiento empírico y 
^ obedezcan í la presión de aquella tradí-
c^0'reexistente, y yerren al intentar enlazarla 
• JS convicciones concretas sobre las cues-
coSiS 5^ la vida pública; error no solo frecuen-

' 

te. 

adoctrinados en determinadas 
y que luego se adhieren á un partido 

líbico, y cuyas causas no son tan mis-sino iVo'^ > J , J , , ,, 
' comoá prjmera vista pudiera sospe-

lerl()¡e' error también no solo antiquísimo, sino 
^ ' 'gQseñanza para la educación progresiva 

razón humana en ]a verdad, y para la 
^roccion orgánica de los sistemas novísimos, 
^ l a han aprovechado en gran manera, 
í-gpecto del partido conservador, la cuestión 

ménos sencilla, y fácilmente soluble: E l 
65 "¡ido conservador nació entre nosotros, como 
^ f - t i S partes, bajo el concepto de una mode-
5 ' "3¡e jas innovaciones liberales, moderación 

^cesidad era reconocida por los mayores 
Spios del progresismo: esto es, nació de una 
: tanda, de un hecho, de una cuestión de 

Ljocta. Cosa sabida de todos es que el par t i -
¡erado, al llegar á su edad adulta, y al 

¡restigar su pobre filosofía, volvió los ojos al 
Llecliclsmo, después que al definirse política- | 
mente los hubo vuelto hácia la escuela inglesa; 
ají como que su contrario, anticuado ó inmó­
vil tan anticuado y tan inmóvil como hoy lo 
¿klméüos oficialmente)y m supo apreciar 
entonces todo el valor, todos los méritos de la 
ciencia francesa. La verdad es que uno y otro 
se han definido bien poco en nuestra patr ia, 
que han vivido al día, y que son muy contados 
aquellos de sus miembros que han llegado á 
hacer vislumbrar algún conato de pensamiento 
filosófico y de intención científica en su aban­
donado estadio, mostrándose más obediente á la 
tradición extraña, aunque sincera y entusiasta­
mente seguida en sus buenos tiempos, que á la 
obra propia de su razón. E l antiguo partido 
moderado tomó su vitalidad del doctrinarismo, 
que modificó, del modo que todos saben, las 
fórmulas de la escuela Inglesa; por donde se 
confirma también nuestra negación de que ha­
ya sido más antiguo que el progresismo, cosa 
que dpnorí contradice la razón, y á posterio-
rí lihlsioha-, y no ménos que el ecleclicísmo 
consliluyese ía filosofía común de ambos par t i ­
dos, pues fiantes de separarse pudieron tener 
m m á d de pensamientos, tan pronto como 

/a e i á i o ü tuvo lugar adquirieron el diverso 
carácter que hemos determinado. 

Acerca de la democracia, diremos en primer 
logar, que las palabras con que suele designarse 
4 este partido, tienen tan vago sentido en la 
opinión general, que pueden aplicarse y se apl i ­
can á doctrinas diversas y á creencias que t ie-
oen muy poco de común: todos podemos ser 
demócratas, todos somos individualistas, según 
entendamos estas denominaciones, lo que da l u ­
gar á muchos errores y logomaquias, según te­
nemos ocasión de notar en el artículo que exa­
minamos. No haremos alto en la atenuación que, 
sgun costumbre, ofrece nuestro apreciado co-
¡ f p , cuando dice que el eclecticismo ha sido 
^ « a ÜW la base científica de este part ido, 
^que , lejos de negar, afirmábamos en'nues­
tro anterior articulo; pero sí puede haber demó­
ralas eclécticos, si los ha habido enciclopedis-

los hay util itarios, positivistas y k ran-
j 3,i ̂ gun dice nuestro colega, este mismo 
^accionamiento le probará que no es el eclec-
lle|jfflo el fundamento racional de este part ido, 
^aymág todavía: repugna á £7 Contempo-
aí>tok nota de individualista que atribuimos á 

^doctrina de Fichte, y aun cuando, á pesar de 
â repugnancia, acepta que conduzca al indi-

msmo, le bastará recordar, para compro-
^ nuestra aserción, á más de la diferencia de 
^ aos momentos de esta doctr ina, sin lo cual 

63 posible entenderla, las opuestas acusacio-
lúe desde luego se le hicieron como anár-

y como absolutista, el paralelo entre ella 
^ cesarismo napoleónico hecho por un escrí-
^^nocido, y más que todas estas acusacio-

• lúe algo representan no obstante, su teoría 
8 'a misión negativa del Estado, su ideal de 

0 alternativamente monocrático y repu-
su teoría del eforado, sus opiniones so-

ímn conlral0 social Y 61 derecho de coacción, 
i S p.r'nc'Palmerite la base de su sistema, ese 
C o i / 0 ideal'3rno absoluto, subjetivo, que E l 
[r¿mPoráneo cree, sin duda, con harta ex-

nuestra, incompatible con el individua-

l l f c Ilueslro ilustrado colega que no hay 
pri .un solo demócrata, en España ni en 
vnaCga' que funde su teoría política en la doc 

limitaciones de su modesto mérito científico, ó 
no hay nada (lo cualseria imposible), ó hay una 
derivación flchtista. En cuanto á lo demás, sin 
duda por equivocación, hace el diarlo conserva­
dor de las teorías economistas utilitarias y del 
positivismo dos escuelas distintas, pues no pue­
de ignorar que tanto aquellas como las que ha 
vulgarizado Comte en sus frivolos trabajos, son 
sistematizaciones de la doctrina deBentham. 

No aplicaba nuestro apreciable colega en su 
primer artículo el nombre de metafísica á una 
parte de la filosofía (la que se refiere á los 
principios de todo sistema), contra lo cual nada 
hubiéramos alegado, sino á la filosofía en gene­
ra l . Mas puesto que de esto se t ra ta , no sabe 
mos qué razones tendrá nuestro contendiente 
para preferir el nombre de metafísica al de filo­
sofía. NI uno ni otro son verdaderamente pro­
pios, ni corresponden al sentido racional, Heno 
y completo de esta ciencia, sino palabras tem­
porales é históricas. Pero si la etimología de la 
voz filosofía no legitima su valor actual ni su 
valor perpétuo. Ignoramos las ventajas de la de 
metafísica. 

Para concluir. E l Contemporáneo alude á 
los comentarios que un periódico ha hecho de 
las palabras del Sr. Rios Rosas. Nada hay en 
ese comentario que ni remotamente atribuya al 
ilustre orador determinadas opiniones en mate­
rias religiosas: obrando así, el diario á que nos 
referimos hace la debida justicia á quien con su 
elocuencia como con sus actos ha prestado emi­
nentes servicios á los intereses católicos. En el 
artículo á que nos referimos, se limita E l Pen­
samiento Español á examinar con un criterio 
particular la doctrina asentada por el jefe de la 
disidencia; y aunque no estamos conformes con 
sus inexactas apreciaciones, no nos creemos en 
el deber de contestarlas, porque ni su ligero 
contenido ni su festivo tono indican y permiten 
una polémica séria y formal. 

rabie no há mucho, es decir, antes del 25 de 
Febrero últ imo, cuya fecha es para el colega de 
aquellas en que podría decirse: 

Dies nigra notanda lapillo. 

too. 

'ana; lo que querrá decir 
l0hay muchos demócrata 

con esto-es 
españoles ni 

dé las ba-
y propias á ese partido, y 
íntima y primera esencia; 

Que nuestros demócratas 
lean claro en el 

^DP 1 rueños aemooratas españoles ni 
^nam68 qile hayaQ leido al fllósofd de Ram" 
ííro d ' eQ 1° que convendremos sin dif icultad; 

^m,e e3to á dudar que ese sistema 
¿ ^ p r o f u n d a s 

su más 
i ^ u c h a distancia 
G o f c no á Fichte, que . 

porla ^e SU3 Propias opiniones ó no, nada im -
& ag muestro objeto, n i contradice nues-
6310 ri3Qac¡ones. Lo que probará una vez más 
üoSJE Dadie ignora: que nuestra democracia 

Ve ñ í 10 que e?, qu8 no 30 9abe á sí mi3" 
^ ¿ n v i i 63 que su sentido particular y poco 
M y . elto no se relaciona con el sentido gene-
cionL evadísimo, con las grandiosas concep-
fcn el fael autor del Destino del hombre; pero 

londo de todas estas contradicciones 

Ayer quiso explotarse por los malcontentoí 
y por los que no miran con buenos ojos á la 
actual situación, un hecho insignificante ocur­
rido el sábado. 

Hablamos de la manifestación preparada por 
algunos, y que en prueba de la buena fé que 
anima al gobierno, no halló en este oposición 
de ninguna especie, y cuyo objeto fué acudir al 
monumento del Dos de Mayo á tr ibutar un re­
cuerdo á las víctimas de 1808. 

Parece mentira que la pasión política apele á 
las armas vedadas para convertir en ocasión de 
escándalo lo que no debió nunca salir de los l í ­
mites de la conveniencia, y mucho más cuando 
existia de por medio la hidalguía de un minis­
terio que, lejos de negarse á aquella manifesta­
ción, se asoció á ella, creyendo que ninguna 
intención oculta ni bastarda llevaba en sí 
misma. 

Refiramos los antecedentes: 
El estado atmosférico, y la lluvia que no de­

jó de caer en toda la mañana del sábado, imp i ­
dieron se llenara el programa acordado por el 
ayuntamiento de la coronada vil la, según el 
cual esta corporación debió i r , como todos los 
años va, procesionalmente al monumento del 
Dos de Mayo. 

Aprovechando esta circunstancia los que 
andan á caza de corflictos, no vacilaron en con­
vertir ayer en reunión tumultuaria la que solo 
debía ser pacífica y motivo de recogimiento y 
pública expansión. 

Así que, traspasando los límites del permiso 
otorgado por las autoridades, las personas á 
quienes aludimos hicieron un alarde que recha­
zamos, y que nada justificaba. 

Porque no es la primera vez que deja de ir el 
ayuntamiento con la comitiva de costumbre al 
Prado el 2 de Mayo. 

En 1855, y cuando el partido progresista es­
taba en el poier, se suspendió también por el 
mal tiempo la procesión, á pesar de que se ha­
llaban de antemano esperando en los paradores 
de las afueras todos los milicianos nacionales de 
la provincia que hablan venido para formar en 
la carrera. 

Con tal precedente, y sin que ninguno de los 
actuales concejales hiciera observación alguna, 
se disolvió el sábado la comitiva antes de ir al 
Prado. 

¿Legitimaba semejante hecho, inocente del 
todo, el carácter que ayer se trató de dar á la 
reunión? 

El objeto de la misma fué colocar coronas, 
versos é iluminaciones al pié del monumento 
del Dos de Mayo, y sin embargo, abusando las­
timosamente algunos, se permitieron excesos 
que condenamos con todas nuestras fuerzas. 

El gobierno, que para nada tenia que mez­
clarse en un asunto que solo es de la incum­
bencia de la municipalidad, es objeto de ma­
lévolos tiros por parte de algunos^ periódi­
cos; siendo muy notable que E l Diar io E s p a ­
ñol, al dir igir al gabinete una censura envuelta 
en una reticencia, tenga que valerse del poco 
envidiable medio de desfigurar los hechos, asen­
tando, como asienta ayer, con una gravedad 
pasmosa, que el sábado, «por primera vez, 
desde que se estableció la santa y patriótica 
conmemoración de las víctimas del Dos nE MAYO, 
ha dejado de verificarse la ceremonia cívica á 
que de una manera tan ardiente se asociaba el 
pueblo de Madrid.» 

Cuando á tales armas se apela para combatir 
á un ministerio, lástima y solo lástima deben 
inspirar los que las emplean; y este sentimiento 
es el que nos merece E l Diario Español, opo­
sicionista de la noche á la mañana, y sin que 
para ello tenga otro motivo que el de que haya 
un gobierno suficientemente digno y con sufi­
ciente independencia para rechazar protectora­
dos absurdos y tutelas vergonzosas. 

Explote, pues, E l Diario Español el ins ig­
nificante hecho ocurrido anteayer, que el país 
deducirá las consecuencias de semejante con­
d u c t a ^ poco que recuerde otros hechos réden­
les, anatematizados por todo el mundo, y de­
fendidos por E l Diario con un ardor incompa-

Hé aquí las noticias más interesantes que nos 
trae el correo extranjero llegado hoy. 

El gobierno inglés ha publicado el 30 del 
pasado mes el texto de la corraspondencia con 
su embajador en San Petersburgo. En ella se 
ve que al protestar de sus intenciones pacíficas, 
el gobierno inglés admite que estas intenciones 
pueden ser modificadas por las resoluciones que 
tome la Rusia respecto de Polonia. 

La Presse de Viena contiene varios detalles 
acerca de la situación diplomática creada por 
los asuntos de Polonia; detalles que menciona­
mos con todas las reservas posibles. 

Según el diario austríaco, las relaciones en­
tre el Austria y las potencias occidentales se 
han enfriado algún tanto. Este enfriamiento 
proviene, según añade la Presse de Viena, del 
envió á San Petersburgo por parte de Francia é 
Inglaterra de una nota con fecha 22 de Abr i l , 
en la cual ambos gobiernos declaran insuficiente 
la amnistía del 12 de Abr i l . 

El Austr ia se queja de que esta nota no se 
le haya comunicado, y de la cual tiene conoci­
miento por conducto indirecto. 

Los diarios de Berlín traen el texto de una 
proposición presentada por M. de Sybel á la 
Cámara de diputados con el objeto de promover 
de nuevo una discusión sobre la cuestión po­
laca. 

Cartas de Nueva-York con fecha 18 del pa­
sado manifiestan los sentimientos belicosos ex­
presados por la prensa en su polémica contra 
Inglaterra. 

El Herald propone una reunión extraordi­
naria del Congreso norte-americano para exa­
minar la conducta que se debe observar con 
Inglaterra. 

Hó aquí los términos en que L a Correspon-
dencia de ayer da cuenta de la suspensión de la 
procesión del 2 de Mayo: 

«Anteayer no tuvo lugar la función cívica que 
se celebra anualmente ei 2 de Mayo , no por 
causa alguna polít ica n i por inf luencia del min is t ro 
de la Guer ra , n i contra la costumbre invar iab le , 
como af i rman algunos periódicos, sino por causa 
del mal t iempo, por disposición de la autor idad 
c i v i l y con asentimiento de la más popular y cons­
t i tuc ional , como es el ayuntamiento de M a d r i d , y 
con arreglo al precedente establecido en una época 
en que dominaban las ideas y los pr incipios más 
avanzados en polí t ica. Desde las ocho de la ma­
ñana de anteayer, y por acuerdo prévio de las au­
toridades superiores m i l i t a r y c i v i l , se encontraban 
en los cuarteles dispuestas las tropas que debían 
figurar en la cívica ceremonia. 

Á las nueve de la mañana, el capi tán general de 
Madr id pasó al ayuntamiento para asistir á la fun­
ción rel ig iosa que se veri f icó en San Is idro , y para 
saber def ini t ivamente si atendiendo al estado de la 
atmósfera se veri f icaría la función cívica, á fin do 
dar orden á los cuerpos de la guarn ic ión para sa­
l i r de los cuarteles y tenderse por la carrera que 
debía l levar la procesión pat r ió t ica. E l a lca lde-
corregidor consultó á los concejales, y estos au to ­
r izaron al señor duque do Sesto para decidir lo 
que creyese más opor tuno. So consul taron e n t o n ­
ces antecedentes y se hal ló que el año de 1855, r i ­
giendo los destinos do! país e l ' par t ido p rogres is ­
ta , se suspendió también por causa del mal t iempo 
la procesión cívica, á pesar de haberse acercado á 
la capital para figurar en la formación y hal larse 
detenidos en los paradores de las afueras los m i l i ­
cianos nacionales de toda la prov inc ia . 

Con este tan explíci to antecedente, el c o r r e g i ­
dor dispuso, con asentimiento de todos los conce­
jales presentes, que solo se i r ía procesionalmente 
á la función rel ig iosa proparada en San Is id ro el 
Rea!, lo que así se h izo, y no sin que en el t ráns i ­
to desde las casas capi tu lares á San Is idro l l ov ie ­
ra lo bastante para just i f icar la resolución toma­
da, sin que de el la tuv iera conocimiento a lguno 
el gobierno.» 

L a Correspondencia de hoy refiere así lo 
ocurrido ayer en el Prado, de cuyo hecho nos 
ocupamos en otro lugar. 

«Ayer , sin duda en vista da las circunstancias 
que impid ieron que ¿o verif icase la procesión c í v i ­
ca del 2 de Mayo , algunas personas que per tene­
cen, según parece, a l Círculo progresista, pidieron 
permiso a l gobernadoi c iv i l para honrar !a memo­
ria de los héroes de la independencia española 
en 1808. 

Concedida esta l icencia con las condiciones de 
que aquel la demostración no habia de salir de 
ciertos l ímites, unas cuantas personas que tomaron 
á su cargo la ceremonia adornaron el monumento 
del Dos de Mayo con coronas, flores, cintas, palmas 
y versos alusivos. Con este mot ivo concurr ió na­
turalmente g ran número de personas á aquel punto 
durante todo el dia de ayer. Pa r la noche se ¡ l a ­
minó el monumento con faroles y blandones, y 
una gran lámpara formada de globos de papel. 
La música del Hospicio durante las pr imeras h o ­
ras de la noche tocó varias piezas, entre l asque 
f iguró , como era de esperar, el popular himno de 
Riego. 

Como en todas partes hay quien abusa y se p r o ­
pone desvir tuar las más sencil las demostraciones, 
hubo algunos mal intencionados que, valiéndose 
de la confusión, fijaron pasquines más ó ménos i n ­
decorosos, pero que ind icaban la baja esfera de 
los autores, sua cortos alcances y la n inguna im 
portancia que debia dárseles. Así fué que nadie 
hizo caso de el los. L a fest iv idad terminó á eso de 
las diez y media , hora en que se ret i ró la música 
y toda la gente.» 

y fo r t a l querer aux i l ia r á Puebla que pedia cap i t a -
' lacion.» 

La Gaceta del sábado publicó, y nosotros la 
dimos cabida dicho dia, una real órden expedi­
da por el ministerio de la Gobernación, sacan­
do á pública subasta el arriendo del teatro Real, 
cuyo acto se celebrará el 20 del actual ante el 
señor secretario del expresado ministerio. 

Esta resolución, que demuestra la justicia 
con que en el asunto procede el Sr. Vaamonde, 
y cuán en su lugar estuvo la contestación que 
no há mucho dió al Sr. Flgueras, si no recor­
damos mal, se halla de acuerdo con nuestras 
opiniones, desenvueltas más de una vez, con mo­
tivo de reclamar que la adjudicación del arr ien­
do del teatro Real se hiciese prévia subasta, por 
exigirlo así las disposiciones del real decreto de 
27 de Febrero de 1852 sobre contratación de 
servicios públicos, real decreto que tiene carác­
ter de ley. 

La real órden dictada por el Sr. Vaamonde, 
además de hallarse ajustada á la legalidad exis­
tente, cosa que hasta hoy no sucedió respecto 
del asunto, tiende á mirar por los intereses del 
público y por el mayor bril lo de los espectácu­
los líricos, á los cuales está destinado el magní­
fico teatro de Oriente. 

Aplaudimos, pues, por ello al señor ministro 
de la Gobernación. 

E l sábado por la tarde fondeó en Cádiz el 
vapor-correo Santo Domingo, procedente de la 
Habana, con diez y seis días y medio de nave­
gación. 

Hé aquí el telegrama que lo anuncia: 
«Cádiz 3,—Ha l legado el vapor-correo Santo 

Domingo, con diez y seis días y medio de navega­
ción y 271 pasajeros. 

Las noticias de la Habana l legan a l 15 del pasa­
do, y no ocurr ía novedad. 

Hasta aquel la fecha no se habia recibido n i n g u ­
na noticia impor tan te de Méj ico . 

Es falsa la not ic ia de haber sido preso en la Ha­
bana el comodoro Wi lkes .» 

El capitán general de la armada Sr. Armera, 
espera únicamente áque terminen en el Senado 
los debates sobre autorizado!?, para marchar á 
Andalucía, cuyo benigno clima exige el delica­
do estado de su salud. 

Nuestros estimados colegas E l Contemporá­
neo y La España están conformes con las ind i ­
caciones que hicimos el sábado á propósito de 
la cuestión electoral; y en prueba de ello, i n ­
sertan los principales párrafos del artículo que 
dedicamos á examinarla. 

Según leemos en uno de nuestros colegas, se 
confirma que no tardará en ser presentado á 
las Córtes para su aprobación un proyecto 
fundado en la ley vigente de sanidad, conce­
diendo pensiones á gran número de viudas y 
huérfanos de médicos farmacéuticos y ciruja­
nos que han fallecido en las épocas de invasión 
colérica. 

Dice E l Contemporáneo de ayer: 
«Según La Epoca, no todos los amigos de la s i ­

tuación pasada juzgan del mismo modo á la ac­
t u a l . 

Nosotros solo sabemos que hay tres o 'donne l l i s -
tas, los Srcs. Abades, Saavedra Menescs y ü h a -
gon , que se han separado francamente del go ­
bierno. L o s qne cont inúan en las posiciones of ic ia­
les son ambidex t ros , con una mano t i ran piedras 
ó escriben art ículos contra los minist ros, y con la 
o t ra despachan expedientes, para l levar los á la 
firma del odiado je fe.» 

Ayer recibimos el despacho telegráfico s i ­

guiente: 
«El vapor -cor reo Puerío fíteo l legó á Santa Cruz 

I el 18 en sesenta horas, ü i vapor francés l legado á 
la Habana l levó noticia de la derrota de Comon-

La cuestión del camino de hierro de los A l -
duides va á volverse á tratar en el Congreso. 
En la reunión de las secciones celebrada el sá­
bado se ha autorizado la siguiente proposición 
de ley, que hoy parece apoyará el Sr. Castro. 

Dice así: 
PROPOSICION DE LEY. 

«Art ículo 1.° Se autor iza a l gobierno d e S . M . 
para otorgar sin subvención del Estado á la d i p u ­
tación prov inc ia l de Navarra la concesión de un 
fe r ro -ca r r i l que, par t iendo de la estación de P a m ­
plona, vaya á terminar en la f rontera francesa, en 
las inmediaciones de Musqueter ia. 

A r t . 2.° L a concesión de esta l ínea, que so 
considerará de pr imer órden para los efectos de la 
ley general de fer ro-car r i les de 3 de Jun io de 
1855, se o torgará con ar reg lo á las prescripciones 
de dicha ley y a! proyecto presentado por la d i ­
putación de Nava r ra , con las modificaciones que 
apruebe el gob ie rno . 

A r t . 3.° L a concesión consistirá en el a p r o v e ­
chamiento de los productos de explotación del 
camino por el t iempo de la duración de aquellas, 
que será de noventa y nueve años, con sujeción á 
la tar i fa de peaje y trasporte que al efecto se 
apruebe, 

A r t . 4.° Se autoriza igualmente al gob ierno 
para fijar, oyendo á la j un ta consult iva de c a m i ­
nos, canales y puertos, la tar i fa de precios m á x i ­
mos de peaje y t raspor te para servicio de este 
fe r ro -car r i l y el mater ia l de todas clases que para 
su construcción y explotación podrá impor tar del 
ex t ran jero , con opción a l abono de los derechos 
de arancel y demás que prescribe el párrafo 5.°, 
ar t . 20 de la ci tada ley de 3 de Jun io de 1855. 

Palacio del Congreso, 1.° de Mayo de 1863.— 
Ale jandro Cas t ro .—E. F igue ras .—J . Sancho.—A. 
M a r i c h a l a r . — J . M . V e r a . — N . Car r iqu i r i .» 

En l a Bo lsa de hoy quedaba el consol idado á 
52-50, pub l icado; á plazo, 52-70 y 75 c. fin cor. ó 
á vo l . 

E l d i fe r ido á 48-40 y 45, publ icado; á p lazo, 48 
70 fin cor. v o l . 

L a deuda del pe rsonará 24-25 d . , no publ icado; 
á plazo 24 35 c. fin cor. vo l . 

f E l ú l t imo número de la Revista general de Esta-
j, distica publica un art ículo sobre el movimiento de la 

( población en Franc ia , del cual resulta que el ac re ­
centamiento que en 1859 debió al exceso de los 
nacimientos sobre las defunciones, fué la s iguiente: 

Aumento 

Población. 

Departamento del 
Sena 1.748,609 

Población urbana. 8.189,971 
— r u r a l . . 26.297,742 

Exceso de 
nacidos so- por cíen 
bre las de- habitan-
funciones, tas. 

9,918 0 -51 
6,206 0-08 

22,439 0-09 

Francia, en to ta l . 36.236,322 38,563 0-11 

Si comparamos de una manera semejante el a u ­
mento de la población española en el mismo año, 
ha l laremos: 

Exceso de Aumento 
nacidos so- por cion 

Población. bre las de- habitan-
funciones, tes. 

Prov inc ia do M a ­
dr id 475,785 1,696 0-36 

Poblac ión de las 
capitales 1,799,027 4,037 0 22 

Idem ru ra l y c iuda­
des subal ternas. 13.665,313 105,903 0-69 

España, en to ta l . 15.464,340 109,940 0 71 

Estos números, si bien son a lgo desfavorables 
para nosotros en la prov inc ia de M a d r i d , donde 
se. encuentran acumulados tantos hospitales, es ta­
blecimientos de beneficencia, t ropas y una g ran 
población ext raña, que paga en ella el con t i ngen ­
te á la muer te , dan un resaltado ex t raord inar ia ­
mente satisfactorio para España en el acrecenta­
miento de la población, tanto que es seis veces 
y media mayor que en F ranc ia . 

Este hecho es por o t ra par te muy n a t u r a l , 
puesto que una ley demográf ica, fundada en la 
naturaleza, en la ciencia y en la observación, hace 
que en circunstancias semejantes de salubr idad y 
abundancia de subsistencias, siempre se desarrol le 
la población en sentido inverso de su densidad. E n 
conf irmación de esta ley , vemos que España y 
Francia aumentan la suya ord inar iamente de este 
modo: 

Habitantes por Acrecentamiento 
kilómetro. anual. 

España. 
F ranc ia . 

29 
68 

0,0086 
0,0045 

Pero desde el momento que la proporc ión del 
desenvolvimiento en el número de habitantes se 
eleva de una manera tan ext raord inar ia sobre el 
resaltado de las leyes naturales, tan elocuente re­
sultado demuestra con evidencia que los elementos 
del bienestar han crecido de una manera p rod ig i o ­
sa y que la masa general de la población se en ­
cuentra en mejores condiciones de subsistencia en 
España que en Franc ia . 

An te r io rmente , tomando el la rgo per iodo des­
de 1797 hasta 1860, se ve que el aumento medio 
anual era : 

Habitantes. Proporción. 

En España 78,303 0-60 
En Francia » 0-47 

Francia ha sostenido esta c i f ra mientras rea l iza­
ba su actual densidad; hoy cede en acrecentamien­
to precisamente porque le ha alcanzado. España 
sigue aumentando en progresión hasta ob tener la , 
y en una escala que demuestra que hay poderosas 
causas que la favorecen. 

L l a m a r la atención sobre este hecho es el único 
objeto de nuestras observaciones. 

ULTIMA HORA. 
S E N A D O . 

. Sesión del dia 4 de Mayo de 1863. 

Ab ie r ta á las dos y coar to , bajo la presidencia 
del señor marques del Duero, se leyó el acta de la 
anter ior , quedando aprobada. 

Se lee una comunicación del Sr . Ruiz do la Vega , 
renunciando el cargo de secretario de la mesa del 
Senado por sus muchas atenciones como consejero 
de Estado. 

Ent rando en la órden del d ia , se procedió á la 
aper tura de la discusión sobre autor ización al g o ­
bierno para cobrar los impuestos. Los Sres. C a n ­
tero (secretario), Lersund i y duque de Valencia p i ­
den la palabra. 

E l Sr. Cantero hab ló en contra de este p royec to , 
terminando que ni sus amigos ni é l podían vo tar 
su au tor izac ión .—El señor marqués de Miraf lores 
contesta á S. S. 

E l Sr, Lersundi cede la palabra al duque de 
Valencia. S. S. habla en pro del proyecto de ley 
sobre la autor ización, en cont ra del discurso de l 
Sr. Cantero ; pero, añade el orador , «no es por esto 
solo por lo que he pedido la palabra, sino por las 
alusiones que se me han d i r ig ido en el o t ro cuerpo 
colegis lodor, extemporánea é injustamente.» S. S. 
habla de los part idos progresista y moderado, y 
cree que relegados al o lv ido ciertos odios ex is ten­
tes, podrán arreglarse mútuamente y a l ternar en 
el poder; declara que él no es el jefe del par t ido 
moderado| á que pertenece, perteneció y per tene­
cerá siempre, porque los jefes de todos los p a r t i ­
dos son los gobiernos. 

C O N G R E S O . 
Sesión del dia 4 de Mayo de 1863. 

Grande es la concurrencia de diputados y as is ­
tentes a las t r ibunas. 

EQ el banco azul están los señores ministros de 
la Guer ra y Gobernac ión. 

E l Sr . Calvo Asensio anuncia una interpelación 
acerca de la supresión habida el sábado en la fes­
t i v i dad del Dos de M a y o . 

E l Sr. Vaamonde, ministro de la Gobernación, 
dice que el gob ierno está dispuesto á contestar en 
el acto. 

En su v i r t u d , el Sr. Calvo comienza á explanar 
la in terpe lac ión. 

CRONICA GENERAL. 
Creemos que nuestros leetc reí verán con güito los 

siguientes datos biográficos de los dos héroes 
Daoiz y Velarde: 

D. L u i s Oaoiz: nació en Sevi l la el dia 6 de F e ­
brero de 1767; fué hi jo de D. Mar t i n Daoiz y Q u e -
sada y de doña Francisca Tor res Ponce de L e ó n . 

E l dia 2 de Mayo de 1808 tenia cuarenta y un 
años y era capitán de ar t i l le r ía . 

D. Pedro Velarde: nació el 25 de Octubre de 
1779 en el pueblo de Muriedas, val le de Camargo, 
provinc ia de Santander. Fueron sus padres don 
José Velarde Herrera y doña Luisa de Sant i l lan . 

E l dia 2 de Mayo de 1808 tenia veinte y nueve 
años y era teniente de ar t i l le r ía . 
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Los directores de Var!edadeS)C!rco y Prlocpe. «e tomen parte en el concurso, y dót • l i • J loa 
r e o n i e r o n hace dias en casa de l Sr. Romea, para medios de qae han de valerse para ol io, asi como 
concertar ana fancion en el ú l t imo de estos teatros, las faci l idades de qae podrían disponer para el 
ccyosproductos estarán des t iDados á adqui r i r un j E ^ ODACTOG QAE ELJLBOREN Ó de que se 
nicho a perpetuidad en la sacramental de ¡san i-Ni- n T J I u- u 
colas, que guarde los r e s t o s mortales del ino lv ida- ' ocupen. Un extenso programa del objeto de la í x 
ble actor D. Carlos L a t o r r e , hoy depositados en el 1 posición y de todo lo que coa el la se relacione, se 
cementerio general de l a PPfr ta ^ e ^ 0 ^ ° _ - _ ' publ icará en seguida para conocimieoto de los ex ­

positores y del públ ico. 

—Parece han sido geaerales en toda la penínsu­
la las l luv ias que tanta fa l ta hacían en nuestros 
campos, que ya empezaba á malear, alarmando con 
la incer t idumbre de nna mala cosecha. Por ven tu ­
ra , lo mismo en Andalucía que en las provincias, 
en Cataluña y Valencia que en Gal ic ia y Ext rema­
dura , ha l l ov ido , y b i e n , y aún quedan esperanzas 
de que en todo el mes no se ret iro completamente 
el rocío del c ie lo : si es asi , buen año se uos a u ­
g u r a . 

En Pamp lona ha empezado á publicarse un 
nuevo periódico, t i tu lado El Eco de Navar ra . 

— E n la subasta celebrada el 30 de A b r i l p róx i ­
mo pasado en las oficinas de la sociedad del f e r ro ­
car r i l de Zaragoza á Barcelona, fueron colocadas 
al t ipo de 55 duros una las 7,400 obligaciones e m i ­
t idas por dicha compañía. 

— H a quedado por fin enteramente l ibre la e n ­
t rada del puer to de M á l a g a , pues se han acabado 
de extraer del mismo los restos del Génova y del 
Gui//ermo / / / , que al l í perecieron durante la guerra 
de A f r i c a . 

— E n Gi jon se espera de un dia á otro a l d i rec ­
tor del Banco de Bruselas, acompañado de dos i n ­
genieros: el objeto de su visi ta parece ser el es­
tud io de la v ia férrea y del puerto del Musel , para 
coya construcción se está organizando una gran 
sociedad en Bruselas y L ie ja . Deseamos quede 
complacido sobre el ter reno, como sin duda habrá 
quedado del p lano. 

—Dicen de Valencia que no son buenas como 
las anteriores las noticias que recibimos sobre el 
estado de la cr ia de gusanos. En muchos pueblos 
comienzan á perderse las cosechas; pero hasta 
ahora no es tan genera l como en otros años la 
enfermedad. Muchas andanadas presentan todavía 
buen aspecto. 

este mot ivo veremos reunidos en el teatro del 
Pr inc ipe á Romea, A r j ona y Cata l ina , que andan 
hoy cada uno por su lado, y á las eminentes M a ­
t i lde y Teodora. Esta reun ión , que const i tuye un 
verdadero acontecimiento ar t ís t ico, y el noble y 
filantrópico objeto que la mo t i va , at raerán á no 
dudar lo un públ ico numeroso y escogido. 

L a dirección general de Obras públicas ha señalado 
el dia 29 del mes ac tua l , á las doce de su mañana, 
para la adjudicación en públ ica subasta del des­
monte y explanación de l ter reno sobre que ha de 
construi rse un edif icio para escuelas de ingenieros 
de caminos, de minas, y de ayudantes de obras pú­
bl icas, situado en las afueras de la puerta de A t o ­
cha, cuyo presupuesto de contrata asciende á 
362.300-14 rs. 

L a Sociedad económica de amigos del país, de M a ­
l l o rca , t ra ta de dar incremento a l cu l t ivo del a l g o -
doa en aquel la is la. 

E n el teatro del Circo se está ensayando un drama 
del aventajado escri tor Sr. D. Ade la rdo López 
A y a l a , t i tu lado E l nuevo D. Juan. 

Parece que en este mismo teatro ha concluido la 
presente temporada cómica, que se ha despedido á 
los actores, y quedando únicamente los que son 
necesarios en la obra del Sr. Aya la de que damos 
cuenta á nuestros lectores. L a compañía quedará 
por lo tanto reducida á las Sras. L a m a d r i d , Bagá , 
Va lverde y Ossorio, y los Sres. Ar jona (D . J o a -
quin), Ossorio, Bene t t i , Mart ínez y A r jona ( D . E n ­
r ique) . 

Con la próxima apertura del ferro • carril de Madrid 
i Zaragoza y las que tendrán lugar en 1.° de J u l i o , 
quedarán enlazadas con la cap i ta l de la monarquía 
las capitales de prov inc ia de To ledo , C iudad -Rea l , 
A lbacete, A l i can te , Va lenc ia , Caste l lón, Guada la -
j a r a , Zaragoza, L é r i d a , Barcelona, Gerona, P a m ­
p lona, B i lbao, V i t o r i a , L o roño . Burgos , Va l lado-
l i d , Palencia y A v i l a . Con un corto t rayecto de 
car re tera , Santander y San Sebast ian, y dentro de 
algunos meses L e ó n y Ta r ragona . E l estado de 
las obras en las líneas de Albacete á M u r c i a , de 
Andalucía y de P o r t u g a l , promete que no han de I 
t rascur r i r dos años sin que la red de nuestra pe­
nínsula empalme con la del imper io francés y rei -
no lusi tano y conduzca a l l i t o ra l de ambos mares. 

S . M . la Reina se ha dignado recibir en su real s i ­
t io de Aran jucz a l Sr. D. An ton io V inage ras , 
quien tuvo la a l ta honra de leer á S. M . una c o m ­
posición poética, como voto de gracias por la con ­
decoración de que S. M . le creyó d igno. L a augus­
ta señora se sirv ió honrar con palabras llenas de 
benevolencia a l escri tor amer icano; y la compos i ­
c ión , elegantemente impresa, se hal la |hoy de v e n ­
ta en la l ibrería de M o r o , donde se ha vendido con 
mocha rapidez la obra Ideas, del mismo poeta, y 
que S. M . ha leido, como manifestó a l jóven aca­
démico ext ranjero. Después, por indicación del 
Excmo. señor gobernador del real s i t io , el señor 
V inageras leyó á S. E. d icha composic ión, dejan­
do varios ejemplares en las augustas manos de 
S. M . la Re ina . 

SECCION DE PROVINCIAS. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Lérida 30 de A b r i l . 
Han terminado las operaciones de la qu in ta e l 

d ia 24, habiéndose pract icado con el mayor órden 
y regu lar idad, sin que se haya oído la menor q u e ­
j a , lo cual es una prueba de la just ic ia con que se 
han resuelto todas las reclamaciones que n a t u r a l ­
mente producen los interesados en tan dolorosa 
con t r ibuc ión . Han redimido l a suerte en m e t á l i ­
co 85, y por sust i tuc ión con hombres, 216. 

A l fin parece que la D iv ina Providencia se ap ia ­
da de estos pobres labradores, que con tantos c l a ­
mores imp lo raban su miser icordia con rogat ivas y 
oraciones a l verse amenazados de una completa 
pérd ida de sus próximas cosechas por la tenaz se­
quía que se estaba exper imentando y que iba ago ­
tando los sembrados. 

Desde anoche se presenta el t iempo en aparato 
de l lov ía , y aunque en m u y cortos momentos, ha 
caldo alguna q u e , si no es hasta aho ra , ni con 
mucho, cuanto necesitan los campos, t ranqui l iza 
a lgo los conturbados ánimos de los cosecheros, 
pues abr igan la esperanza de que será más abun­
dante, porque el cielo cont inúa encapotado. 

Dios quiera que así suceda, pues á todos cuan­
tos conocen este país asusta lo espantoso que seria 
la completa pérdida de una cosecha, aquí que tan 
repar t ida está la r iqueza agr íco la , único recurso 
de su mucha pob lac ión , que indudablemente q u e ­
dar la sumida en la miseria si tan lamentable suce­
so se real izara. 

Réstame decir á V d s . a lgo acerca de cómo aco­
g ió la opin ión púb l ica por este país el adveni • 
miento de la ac tua l s i tuac ión. 

A l pr inc ip io todos decían: esperemos para j u z ­
gar . Aho ra que por los actos y por las dec larac io­
nes de los señores ministros puede apreciarse ya 
cuál es la marcha de gobierno que se proponen se­
gu i r , puedo asegurar á Vds . , y creo que en ello no 
me equ ivoco, que la mayoría de los hombres sen­
sa tos , que son los que componen la ve rdade­
ra opinión púb l ica , está completamente en su favor . 

Este país, y lo mismo supongo que sucederá en 
todo el resto de la península, solo apetece paz y mo­
ra l idad , yquese les dispense una prudente to le ran­
cia en la l iber tad de sus derechos polí t icos; y como 
el actual gobierno les ofrece suficientes garant ías 
de que serán satisfechas estas aspiraciones, sin 
ejercer presión en los ánimos y sin aparatos de 
violentas t i ranías , sino con solo el poderoso ele 
mentó de una estr icta jus t ic ia y una severa rect i 
t u d , de ahí nace la segur idad de que, hoy por h o y , 
le es completamente favorable la opin ión por este 
país. 

Sabemos que la j u n t a direct iva de la expos i ­
ción de ganadería, indust r ia y artes que ha de c e ­
lebrarse en Bi lbao en el mes de Agos to , t rabaja 
con grande asiduidad en preparar los medios para 
conseguir el mejor resoltado posible. Desde luego 
y para obrar con el mayor acier to, la l i m a , d i p u ­
tación se propone d i r i g i r una c i rcu lar á todos los 
alcaldes de los pueblos de Vizcaya, recomendán 
doles la pronta remisión de listas de las industr ias 
que se exp lo tan en sus distr i tos respect ivos, con 
los nombres de los fabr ican tes , ganaderos y ar t í 
fices, los que recib i rán á su debido t iempo otra 
c i rcu lar de la j u n t a d i rec t i va , bt indándoles á que 

SECCION DE VARIEDADES. 

POR QUÉ PED1M03 PROTECCION PARA EL ARTE Y LO 

QUE CON ÉL SE RELACIONA. 

Hubo un t iempo entre nosotros en que se creyó 
que el incremento de la r iqueza públ ica era un 
g ran m a l , po rque creaba un lu jo innecesario y r u i ­
noso; de cuya creencia nació el y u g o más ominoso 
que jamás tuvo la i ndus t r i a , y el que, á la par que 
la dest ru ía , tuvo necesariamente que atacar á la 
a g r i c u l t u r a , su compañera inseparable, con l o q u e 
perdimos mucho de lo bueno que nos dejaron los 
árabes. H o y ya se conoce lo erróneo de la a d m i ­
nistración de entonces, y para conseguir lo que nos 
h ic ieron perder dos siglos de prohibic iones abso­
lutas, y poder l l ega r á ponernos en industr ia á la 
a l tu ra de las naciones civi l izadas que nos rodean, 
hay quien cree que solo bastan l ibertades, y las 
proc laman sin cesar, sin tener en cuenta tal vez que 
esas mismas l ibertades concluirían más pronto con 
las manufacturas que hoy tenemos, que lo hizo el 
sistema que acabamos de refer i r con las que t u v i ­
mos en otros t iempos; porque seria dar á la indus­
t r ia r i ca , si así podemos expresarnos, patente a b ­
soluta para aniqui lan á la industr ia pobre; en una 
palabra, seria hacer dueños á los ingleses del c o ­
mercio de nuestra nación, por ser los pr imeros en 
fabricaciones é intereses; y la prueba esóbvia. T o ­
dos los dias estamos viendo competencias entre 
empresas de d i l igencias (y permítasenos el parale­
lo ) ; ¿ha hab ido a lgún caso en que haya sal ido ven­
cedora la de ménos recursos? Claro es que n i n g u ­
no. Pues b ien: esto mismo nos vendría á suceder 
si en la actua l idad abriésemos las puertas á la i n ­
dustr ia ex t ran je ra ; es decir, que tendríamos que 
sucumbir ante los opulentos habitantes ingleses, que 
son hoy los reyes de la fabr icac ión, por no tener, 
ni con mucho, los recursos necesarios para en ta ­
blar con ellos semejante lucha, con lo que ir íamos 
á parar á donde hemos dicho: á quedarnos sin ma­
nufacturas más p ron to que nunca, según la o p i ­
nión del abate Gándara , Chap ta l , y de todos los 
que con bien entendido amor pa t r io t ra ta ron esta 
ma te r ia . 

E n apoyo de sus proposiciones los l ibres cambis­
tas nos nombran á cada momento la creciente in ­
dustr ia de los Estados-Unidos, lo próspero de la 
de los ingleses, la impor tanc ia del comercio de la 
Suiza, etc. , etc. , que en su concepto solo se debe a l 
l ib re-cambio ; pero no nos mencionan para nada las 
trabas que todavía existen en esas naciones para 
muchos y aun muchísimos articulas importantes, y 
de que más adelante nos ocuparemos, que demues­
t ran á la evidencia la marcha seguida anter iormen­
te para el crecimiento de toda su r iqueza, la cual 
aconseja hasta la misma naturaleza. 

Y efect ivamente, reflexionemos sobre este gran 
l i b ro , que dicta todas las acciones del hombre; ob­
servémosle con la sana razón, con el sentido común 
solamente, y él nos dirá que nada en la t ierra pue­
de exist ir sin protección. ¿Existiría vejetacion en 
nuestro g lobo , sin la acción benéfica que los as­
tros ejercen sobre él? E l sistema de estos ¿marcha­
ría con tanta regu lar idad sin la protección divina? 
En una palabra, ¿habría a lgo en el espacio sin la 
ayuda de Dios? Nadie pondrá en duda todo esto? 

Pues ahora bien, como hi jos de e l lo , es decir, 
como emanados del gran Protector , y l igados á su 
grande obra , también protectora, nosotros nece­
sariamente tenemos que ser proíectorcs; ó lo que es 
lo mismo, la protección es tnnoía en el género h u ­
mano, por exist ir de la manera que se ha l la en 
Dios y en sus obras. Y si no, examinad todos los 
actos del hombre, y veréis reflejados en ellos esa 
cual idad innal&de que hablamos; él levanta m u ­
rallas sin cesar, a rma ejércitos numerosísimos t o ­
dos los dias, forma códigos cont inuamente; y ¿qué 
es todo esto? preguntamos nosotros. ¡Nada más 
que protección! Por otra par te, estudiad al h o m ­
bre en par t icu lar ; es decir, ved qné es su educa­
ción, sin la cual seria una fiera, su tendencia á v i ­

v i r en sociedad, y hal lareis qoe no es más que 
protección. De todo esto nace el que siempre la es­
té rec lamando; en v ida , p i r a poder descubrir un 
nuevo mondo, fomentar la indust r ia , etc. ; á la hora 
de la muerte, para reconcil iarse con su Hacedor ; 
y el que hasta los l ibre-cambistas la pidan t a m ­
bién, para que los ayuden á l levar pronto á cabo 
su dt^c t i obra . De modo que la abol ic ión de la 
protección es tan di f íc i l como el var iar si curso de 
los astros, su inflaeacia sobre nuestro g lobo y las 
afecciones innatas de los hombres. Además, si 
analizamos el l ib re-cambio , esa obra que tan p ron­
to nos quieren real izar, encontraremos que no es 
otra cosa que la protección l levada á su ú l t ima ex ­
t remo, ó mejor dicho„ la protección encumbrada 
hasta el absurdo; ó de otro modo, no es más que 
de ja ren l iber tad al opulento fabr icante ing lés, p a ­
ra que destruya nuestras manufacturas, como a r ­
r iba d i j imos, las que indudablemente quedarían en 
mucho peor estado qoe cuando las dejó Cár los I I 
el Hechizado. 

No es esto condenar la discusión que con ta l 
mot ivo se ha suscitado entre nosotros; sabemos 
que el la sola es capaz de i lus t rar toda clase de 
cuestiones; ahora lo que no queremos es ver p r e c i ­
p i tar las cuestiones, y ménos todavía cuestiones 
de ta l naturaleza, cuestiones que afectan á todo un 
pueblo, como la que nos ocupa; por lo tanto somos 
amantes del l ib re-cambio , pero á su t iempo, cuan ­
do estemos en estado de poder contrarestar á la 
soberbia A l b i o n , á esa nación que aguarda a b r a ­
mos la puerta á su gran r iqueza, para enseñorearse 
de nuestras fabricaciones, como bu i t re de s imple 
pa ja r i l l o . Y este estado, que indudablemente se 
necesita para poder hacer f rente á esas naciones 
del N o r t e , y muy par t i cu la rmente á la que t ra f ica 
hasta con huesos humanos, no se consigue con 
proclamar la l iber tad de comercio, sino haciendo 
extensivos los conocimientos de la química, de la 
mecánica y las artes, que son las que i lus t ran y 
d i r igen las elaboraciones de la i n d u s t r i a , como 
puede atest iguar lo la Franc ia , al mismo t iempo 
que haciendo lo que dice C h a p t a l : La alta indus­
t r ia se compone de infinitos elementos, difíciles de r e ­
un i r : sus buenos resultados no pueden obtenerse sin la 
concurrencia de hombres instruidos en todos los ramos 
déla fabricación, y de vanas causas físicas y m o r a ­
les, que con dif icultad se encuentran reunidas. H a ­
ciendo esto, l legaríamos a l gún dia á poder luchar 
en productos fabr i les con cualquiera potencia; lo 
que estableciendo un pug i la to prematuro, antes de 
tener nuestros productos industr ia les la super io­
r i dad , ó a l ménos la igua ldad en cuanto á la c a l i ­
dad y bara tu ra , y sus autores capitales super io ­
res á los que se les pudieran presentar en l i za , 
sosteniendo industr ias con t ra r i as , vendríamos á 
quedarnos en cuanto á fabricaciones, con nuestras 
espadas de To ledo , el pan de A lca lá de los P a n a ­
deros y los humi ldes pucheros de A lco rcen , por 
las razones que están a l alcance de todos. 

, Y como di j imos más a r r iba , ¿por qué esas nac io­
nes que tanto nos repi ten los que con impac ien ­
cia aguardan la l iber tad que nos ha hecho tomar 
la p luma , t ienen puestas tantas trabas á m u c h o * 
ar t ículos que todos conocemos? ¿Por qué los E s t a ­
dos-Unidos, por e jemplo, si así podemos hoy l l a ­
mar los, admi ten nuestro tabaco de la Habana con 
tantos derechos? ¿Qué causas mot ivan á I ng la te r ra 
áconsiderar de contrabando nuestros ricos v inos y 
nuestros selectos cuadros? Estén seguros los l i b r e ­
cambistas que si aquellos no tuviesen en V i rg in ia y 
K e n t u k y tabacos que mejorar , y esta cervezas y 
artes que proteger , no pondrían tanto obstáculo á 
los art ículos mencionados, lo cual viene á a f i rmar 
más y más lo que arr iba d i j imos: que no son solo 
las l ibertades comerciales las que proporcionan i n ­
dustr ia á las naciones civ i l izadas. 

T a l vez se nos conteste á todo esto qoe la que 
más impulsa todos los ramos es la competencia, y 
que sin el la solo reina un estacionamiento que m o ­
chas veces conduce á una completa ru ina. Pero á 
esto respondemos nosotros: ¿qué competencia p o ­
dr íamos entablar hoy con el arroz de los chinos, y 
dispénsesenos la figura, que, dicho sea de paso, 
sus 400 mil lones de habitantes y su g ran ag r i cu l ­
t u ra se han creado siu e l la ; qué competencia, v o l ­
vemos á repet i r , podríamos entablar con esto a r ­
t ículo de los del celeste imper io , cuando traído de 
tan remotas t ierras, y en los primeros ensayos, nos 
lo ponen en Mad r i d á ménos de 12 rs . a r roba , 
mientras los valencianos no los pueden poner n i 
aun á 40? ¿Qué competencia íbamos á emprender 
coo los fabricantes de píanos Pleyer y Herar , que 
tienen tantos fondos, tanta fama, y tan bien m o n ­
tados sus tal leres, en donde cada obrero entiende 
en su t rabajo especial, cuando nuestros fabricantes 
de iguales manufacturas, por lo regu lar compran 
hoy sus maderas para al dia siguiente empezar a l ­
guna obra, quede ord inar io fabr ica un solo o b r e ­
ro? Ninguna,como todo e l mundo puede compren­
der, á no ser que quisiéraonos caer vencidos en el 
acto, para nunca levantamos. Pues como estos ca -
sos pudiéramos presentar muchos; pero los o m i t i ­
mos, porque vemos que estos son los soficientes 
para probar que es prefer ib le el abuso de la p r o ­
tección á la l iber tad prematura de comercio, ó lo 
que es lo mismo, la mala protección á la suprema, 
como dejamos probado. 

Y ya que hemos nombrado el abuso de la p r o ­
tección, de ese mal tan ar ra igado entre nosotros, 
y al que con tanta indiferencia han mirado hasta 
aquí los gobiernos, solo diremos que á ellos debe­
mos el no habernos elevado en pocos años á más 
a l tura en industr ia que potencia a lguna de E u r o ­
pa; así nos lo demuestran lo product ivo do nues­
t ro terreno, la gran imaginación de sus hab i tan­
tes, y sobre todo el haberse estos creado sus i n ­
dustrias sin más protección, puede decirse, que las 
muchas contribuciones que sobre ellos han posado 
y siguen pesando, y el tener unos cuantos c a r a b i ­
neros por las costas para que v ig i l en una i n m e n ­
sidad de terrenos que no seria posible custodiar 
con doble ejército que hoy tenemos, y no entre el 
contrabando, que tanto mata á nuestros indus­
tr ia les. 

En fin, en las tazones que acabamos de expo­
ner nos fundamos siempre que abogamos por las 
artes; desentiéndanse del todo de el las, y déjese 
á estas y á la industr ia á su l ibre a lbedrío, y nos 
resultará con todo esto, tan ú t i l á la sociedad en 

que: v iv imos, lo que a l mar si se le quitasen las 

JOSÉ MARÍA DOMENECH. 

BANCO DE PROPIETARIOS. 

interés correspondiente r 

sde cien reales de imposición á n • • 
gratis ó á la pa r , por medio S J * * * ^ 4 , 

además del 
recho: 

Desde cien 
brar 

dadora, contra l a , demás cantidades d.Cak 1 
abajo , mediante su entrega coar 
con la intermisión de diez dias d* 
miento . 

ASOCIACION PARA PRESTAMOS, GIROS, DESCUENTOS E IM­
POSICIONES. 

Hace a l g ú n t iempo publicamos un art ículo d a n ­
do á conocer este Banco, que bajo la dirección de 
los Sres, Chao y Ruiz Zo r r i l l a se ha abierto en es­
ta córte y en la cal le del C lave l , n ú m . 11 . 

H o y , ya que no podamos insertar por su mucha 
extensión el ar t ículo que le dedica nuestro a p r e -
ciable colega La Iberia en su número del 29 de 
A b r i l , damos á cont inuación el resúmen que hace 
de las operaciones del indicado Banco, de cuyo 
exámen se desprende la intel igencia que ha p res i ­
d ido á semejante creación, que tan út i les y benefi­
ciosos resultados puede proporc ionar á toda clase 
de personas. 

Hé aquí el indicado resúmen: 

«Los valores que el Banco admite para la f o rma­
ción de toda garan t ía , son: 

I*. Los resguardos de dinero si tuado en la 
Caja de depósitos ó el Banco de España y sus s u ­
cursales. 

I I . Los efectos de la deuda públ ica de E s ­
paña. 

I I I . Las acciones y obl igaciones de carreteras 
y fer ro-car r i les ó del Banco de España, de las so­
ciedades de créd i to , industríales y mercant i les que 
admi ta la j u n t a d i rec t iva. 

I V . Las pólizas de seguros sobre la v ida con 
reserva del cap i ta l , que también admi ta. 

V . Las pólizas de imposición en las Cajas hipo­
tecarias de ahorros y capitales de esta sociedad, des­
de la cant idad de 2,000 rs. v n . 

V I . Los inmuebles de cualquiera clase. 
V I I . Los censos. 
V I I I . Las materias de o ro , p la ta , piedras p r e ­

ciosas, obras artísticas de mér i t o , etc. 
En la impos ib i l idad de dar razón c i rcunstancia­

da de las seguridades previstas en el reg lamento 
para la capi ta l ización de los valores que han de 
const i tu i r la garantía social , diremos únicamente 
que n i aun los objetos de arte que se presentan 
como de más di f íc i l t rasmisión y va lorac ión oca­
sionarán nunca pérdidas á la sociedad, s i , como es 
de esperar, es tan act iva y celosa la adm in i s t r a ­
ción de la sociedad como previsores son los esta­
tu tos . 

Todo socio tiene derecho, no solo á tomar d i ­
nero á préstamo, sino también para 

Obtener letras de la sociedad por cant idad i l i ­
mi tada y mediante su impor te contra las cajas de 
la sociedad; 

Negociar sus propias letras, con solo la í irma 
del socio, sobre cualquier punto de España y las 
sucursales del ext ran jero; 

Descontar letras y pagarés expedidos á favor 
del socio sobre la misma local idad, 

Y obtener la garant ía de la sociedad para las 
operaciones indicadas cuando al socio convenga 
hacerlas por otro conducto dist into del Banco ó en 
favor de otras personas. 

En las operaciones de préstamo, el Banco de 
Propietarios tiene previsto un caso hasta hoy des­
conocido en toda empresa, y cuya impor tanc ia se 
reconoce con la sola enunciación. En esta socie­
dad puede obtenerse el préstamo sin que el socio 
se presente, ni dé su nombre, ni el representante 
de la sociedad lo conozca, estando inscr i to de a n ­
temano, por los medios que es tab leced reg lamen­
to especial. E l Banco admi te part idas de pago á 
cuenta, como imposiciones ó depósitos con in te rés , 
que d isminui rán el del préstamo, y si á a lgún so­
cio conviniese más recibir el préstamo de ot ra per ­
sona ó empresa, el Banco le prestará entonces su 
garantía bajo las condiciones de reg lamento . 

E l Banco de Propietarios seria ina idea impe r ­
fecta si no hubiese enido presente que la empresa 
que viene á dupl icar las funciones product ivas de 
los valores realizados debía extender su esfera de 
acción hasta est imular la mora l idad púb l i ca , h a ­
ciendo amable la dureza del t rabajo por medio de 
la formación de capitales con las imposiciones de 
los ahorros y la acumulación de economías. E l 
Banco, pues, ha establecido cajas hipotecarias de 
ahorros y capitales, l lamando las imposiciones bajo 
la sólida garantía que ofrece toda clase de valoree 
reales que const i tuyen el ser social. 

E l Banco admite imposiciones en dinero,, á i n t e - g 
rés, desde la cant idad de 5 rs. (excepto la p r imera , | 
que será de 10). 

Las imposiciones pueden hacerse de dos mane- i 
ras: ó / raneas, para disponer de el las, en todo ó | 
parte, con ó sin sus intereses, cuando su dueño l 
quierrv; ó á plazo fijo, hasta cuyo vencimiento la S 
sociedad no estará ob l igada á la devoluc ión. 

El fundador del Banco ha tenido en cuenta las I 
oscilaciones del interés, y con laudable previsión \ 
ha determinado que el interés que ganen las impo- | 
siciones se fije por la j un ta d i rect iva por t r imes-
tres ó semestres, y será: simple, para las i m p o s i - | 
ciones francas; compuesto, ó bien s imple, pero p r o - S 
gresivo, para las á plazo fijo.—El progres ivo es | 
mayor , cuanto más largo el plazo de la i m p o - l 
sicion. 

D igna es también de un buen pensador, como lo 
ha acreditado ser el autor de los estatutos del | 
Banco de Propietarios, la forma en que puede ex - | 
pedirse la ob l igac ión que la sociedad suscribe con » 
el imponente. 

L a pól iza, recibo ó resguardo que se dé al impo- | 
nente acreditando sus entregas y las devoluciones, i 
será á su vo lun tad : ó fiominaítüa y trasferible, bajo Ü 
el nombre del imponente, para que solo él ó la | 
persona á quien la trasfier i pueda recoger en t o - | 
do ó parte las entregas hechas; ó anónima bajo un ! 
número, pseudónimo ó contraseña, para que pueda \ 
recogerlas quien la presente. 

Esta manera de formar el t í tu lo al po r tador , i 
ev i tando el rubor que en cierta clase de personas 
puede producir el hacer nna corta imposic ión pe ­
r iód ica, sobre ser digna de e log io, promete al Ban- i 
co de Propteíartos una indisputable preferencia so- \ 
bre las empresas con iguales fines establecidas. 

E l Banco admite imposiciones periódicas (sema- ' 
nales, mensuales, anuales, etc), recogidas á domtci- | 
i io, circunstancias sobre todo encarecimiento reco- i 
mendable; y además del interés fijo, tendrán p re ­
mios, ó la part icipación de los beneficios sociales 
las imposiciones de mayor an t igüedad, cant idad y 
regu la r idad . 

E l imponente á interés fijo encuentra, paes, en 
el Banco las siguientes ventajas: 

1. a Completa seguridad del cap i ta l impues to , 
por ser mayor la garant ía social, y más sólida que 
cuantas hasta hoy se han ofrecido. 

2. a Formas de imposición acomodadas á todas 
las aspiraciones y eventualidades. 

3. a Diversos grados de beneficio, en relación 
con las condiciones de la imposición. 

4. * Premios á la mayor ant igüedad, cant idad y 
regular idad de las imposiciones. 

5. a Devolución inmediata. 
6. a Derecho á negociar giros y descuentos. 
Por ú l t imo , nada se pa^a adelantado; los dere­

chos de la pól iza, 10 rs., se cobran de los pr imeros 
beneficios. 

Como complemento de las grandes ventajas que 
el fianco de Propietarios ofrece á sus asociados, hé 
aquí las que concede en la sección de g i ros y des­
cuentos: 

T o d o imponente de póliza ó recibo nomina t i vo , 

^ o á o t ^ j n . 

Desde quinientos reales á mi l , puede nde • 
imi tadamente contra ana . „ aííe,^a 

eia 

extranjeror ' ' i " * " * 3 las suco rsa le j ^ 

Y desde dos mi l reales en adelante r . n ^ 
bi rsecomo socio, para tener, además dn \ ini«r 
pación en ios beneficios sociales k r P*«fi 
negociar las letras y pagarés á au fav^Caltad I 
tener la garant ía ó responsabilidad de u 7 
para las operaciones del mismo eénorV ÍOcie^-
ponente convenga hacer para otro condo^ 
f a v o r de otras personas. ^ a u c t o Ó ' 

Estas operaciones son también 0 6 / t W • 
do t iempo para la sociedad, á las c0 ent' 
premio, fecha, etc. , que establezca lai,!C1.0Deí l 
t i va , generalmente ventajosas; pero la» dir^ 
l ien en curso ó pendientes, no podrán qQe 8e ^i-
va lor depositado por el imponente B Í 6 1 ^ ^ 1 1 , 
garantías que se est ipulen.» w 1 0 con i¿ 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS DE MAÑANA. La Conversión de S 

t in , y San Pto V, papa. 3ri 

FUNCIONES DB IGLESIA. Se gana la i d i 
pleaaria de Cuarenta horas en la iglesia !! c'4 
Nazareno, donde por la comunidad de mo ^ Je8D, 
Magda lena se celebrará á la Conver8ionDJdS ^ ^ 
A g u s t í n , con misa mayor y sermón, y p0r i 6 
completas y reserva. 

Cont inúa celebrándose la solemne noven 
Santísimo Sacramento en la parroquia de Sa* ^ 
nés; por la mañana habrá misa solemne y ser ^ 
que predicará D. M i g u e l Sánchez, y p0r |a !m0Q 
en los ejercicios D. Joaqu in Corral . 

P ros iguen celebrándose también las novenas d 
Jesús del Perdón en San Juan de Dios la d \ 
V i rgen de los Desamparados en Monseírat y * 
de la del T rans i to en San Cayetano. 

Cont inúa por la tarde las Flores de Mayo en d 
Cabal lero de G r a c i a , Capuchinos y monjas dt 
Góngora , y por la noche en Italianos, Santo To. 
más y S m I s i d r o . 

SECCION COMERCIAL. 
M E R C A D O D E M A D R I D . 

PRECIOS DB ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y POR MEMOR EJ 
BL DIA 2. 

Reales vellón 
arroba. 

Cn»rto 
libn, 

Carne de vaca » 22 á 21 
I d . de c a m e r o » 22 á 211 
I d . de te rne ra 90 á 100 42 i 51 
T o c i n o añe jo 86 á 90 30 á 3i 
J a m ó n 110 á 1Í6 i 2 á 5li 
A c e i t e 63 á 66 18 á j y ' 
V i n o . . 36 á 46 l i i l i 
Pan de dos l i b ras » 12 i U 
Garbanzos 34 á 44 10 á 16 
Jud ias , 23 á 30 8 á U 
A r r o z 30 á 36 10 á l i 
L e n t e j a s 16 á 20 8 a lú 
Ca rbón 7 1/2 á 8 D 
J a b ó n 62 á 64 20 á 21 
Pata tas 6 1/2 á 7 1/2 21/2i5 

PRECIO DE LOS GRANOS BN BL MERCADO DEL DIA 2. 

T r i g o de 52 á 56 rs. 
Cebada de 30 á 33. 
A lga r roba á 44. 

ESPECTÁCULOS. 
TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y media del» 

noche.—A/e voy de Madrid.—Ba'úe.—El galán i t h 
higuera. 

TEATRO DEL CIRCO. No se ha recibido el anoic 
cío. 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho y iBedil * 
la noche.—iVo lo quiero saber, comedia en cu 
— M i secretario y yo, comedia en un acto — 
cuarto no se alqui la. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y Diedl1 ! 
la noche.—Los magyares. ^ 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho y ^ 
la noche.—La apoteosis de Daoiz y Velarde,» 
ría en un acto y en verso.—Baile.—Lo» I r a 
en España, drama en tres actos y un prólog"' 

P Ü H T O e D E «ÜSCBICIOS. 
i co . e»11*' MADRID: Of ic inas da este per iód i 

í í l 

Preciados, n ú m . 57, piso ba jo ; en 
Ba i l l y -Ba i l l i e re , ca l l o de l P r ínc ipe , 
Pasage de M a t h e u ; Moya y P laza, Garre»». 
Moro , Puer ta del S o l . •minli'»''*' 

PROVIHCIAS: E n todas las l ib rer ías T afiIB1 
«iones do cor reos . Taiirf: 

ÜITRAUAR: Santiago de Cuba, D. Ju*n ! l V * ' 
—Man i la , Sres. Ranuy y G i r a n d í e r . — ^ 
f i a , A m a r a n t o M a r t i n e a da E s c o b a r . -
Riso, O. I g n a c i o Guaseo. „ . . j . - v C ^ ' 

EXTRANJERO: P a m , M r . L a f f i t a B u l l l ^ L j i 
pañ ia , 20 , rne de l a B a n q u e . — M r . ^ T 1 ^ ^ -
t re Dame des V i c t o i r e s . — L o n d r w , w r - ^ 
Cather ine s t ree t .—Gi6ra / ía r , D . Manuel « 
—Lisboa, D ia r io dos Pob rea , 
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